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    Kailey Parker se había aislado del mundo sumergiéndose por completo en su propio negocio después de haber sufrido la trágica pérdida de su prometido Maximiliano dos semanas antes de llegar al altar, dejando por completo su pasión por el baile. 
 
    Dos años después llega una propuesta de su mejor y única amiga, Morgana, reemplazar a una de sus bailarinas en una apertura Bar-Teatro en las Vegas. Esa misma noche ocultándose bajo un antifaz se deja llevar por la pasión que había enterrado años atrás, haciéndola destacar ante las demás y al mismo tiempo atrayendo con un fuerte magnetismo a un hombre misterioso, quien al ver su tatuaje de ATRAPASueños en su vientre bajo se obsesiona con conocer la identidad de la enigmática mujer. 
 
    Una noche. Un tatuaje. Una obsesión. 
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    A mi familia, y a mis mejores amigas. 
 
    A ti… por creer en mí. 
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 Prólogo 
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    Dos años antes… 
 
      
 
     Todo lo sentí en cámara lenta. Mi rosa blanca caía poco a poco sobre la superficie del ataúd donde Maximiliano yacía sin vida en su traje elegante de tres piezas. Las gotas de lluvia se hicieron presentes, es como si el cielo estuviera llorando junto conmigo su partida. Me abracé a mí misma recordándome que tenía que ser fuerte, podría ser solo un mal sueño y en cualquier minuto despertaría, solo quedaría como una maldita pesadilla. Cerré los ojos con fuerza dejando que las lágrimas se confundieran con la lluvia; Kathy, la madre de Maximiliano no había podido llorar su pérdida, estaba como roble a mi lado, su delicado y frágil brazo entrelazado con el mío, y para ambas es como si fuésemos para uno misma: Un ancla. 
 
         Bajé mi mirada hacía la mujer ya mayor, tenía el pelo blanco, sus ojos estaban clavados en el ataúd que estaban bajando, los hombres tiraban de las cuerdas dándose ordenes uno a otro para ir al mismo tiempo y no cometer errores. Kathy, apretó mi muñeca llamando mi atención, al encontrarme con su mirada gris, pude comprender que no podría sostenerse más. Así que asentí en señal: «Hazlo, tienes todo el derecho de llorar su partida» después bajó su mirada a la rosa blanca que sostenía en su mano, la acercó a sus labios dejando un delicado beso: 
 
         —Pronto nos veremos, hijo.  
 
         La piel se me erizó a tal grado de doler, el corazón se estrujo por sus palabras. ¿También pensaba dejarme? Hoy, solo la tenía a ella. No tenía a nadie más en el mundo, había sido dejada en un orfanato después de unas cuantas horas al nacer, a los meses quedé en una buena familia que después fallecieron en un trágico accidente, gracias a ellos tuve una buena educación, me hice bailarina profesional y hace dos años junto con Maximiliano habíamos fundado Weddings Parker. Y hace dos días, en un atraco, él había fallecido, a tan solo dos semanas de llegar al altar. ¿Acaso mi destino es estar sola? ¿Por qué las personas que estaban a mí alrededor las perdía? ¿Algún karma en mi vida pasada?  
 
         «Si solo no hubiésemos tomado esa calle» Pero él hubiera no existe, y lo maldecía. Como pude al terminar la ceremonia, tomé a Kathy y la lleve al auto, apenas podía moverse, le ayude con cuidado, y antes de arrancar el auto, Kathy hablo: 
 
         —Me siento cansada, ¿Podrías disculparme con el resto de la gente?—la miré detenidamente buscando alguna señal de que se encontraba mal, pero su rostro suavizado me tranquilizó. Su mano se fue a su pecho, y las lágrimas se deslizaron sin más. No hizo ningún ruido, tomó mi mano y le dio un fuerte apretón. 
 
         —¿Quieres tiempo a solas?—mi voz salió en un débil susurro. Kathy negó. —Vamos a casa. 
 
         Veinte minutos después, ella cerraba la puerta de su casa, en el camino había cancelado la reunión que hacen después de un funeral. Repetía una y otra vez que quería descansar, desde hace dos días solo había dormido una o dos horas como mucho. Me quedé sentada unos minutos más dentro de mi auto mientras la lluvia caía. El ruido me hizo recordar tantos momentos que había pasado con Max, mi Max. Yo, no había podido llorar, el nudo seguía instalado en medio de mi garganta, y el fuerte dolor en medio de mi pecho aún se aferraba a permanecer hasta que me derrumbara.  
 
         Encendí los parabrisas, arranqué el auto, y me dirigí al departamento. «Nuestro departamento» Estaba a dos cuadras y antes de detenerme en el semáforo en rojo, mi zapatilla se atoró con mi acelerador, en lugar de detenerme, de los nervios sin verlo venir, aceleré un poco golpeando el auto que estaba frente a mí.  
 
         —Mierda. 
 
         Los parabrisas se movían de un lado a otro burlándose de mi metida de pata. Ahora, remata mi día. Busco dentro de la bolsa mi tarjeta, mi móvil me muestra el número del seguro, cuando levanto la mirada, las intermitentes del auto de enfrente parpadean, la puerta se abre y sale un hombre alto, algo borroso por la lluvia, busco algo con el cual cubrirme de la lluvia pero lo único que encuentro es una carpeta, la tomo y bajo a toda prisa del auto, antes de dar más de dos pasos el cuerpo alto del individuo me hace levantar la mirada hacia arriba, madre mía, aún con mis zapatillas alcanzo sus hombros. 
 
         —¡Disculpa! ¡Mi zapatilla se atoró en el pedal, y no sé…!—moví los hombros de arriba y hacia abajo, me interrumpí y antes de seguir hablando de los nervios, levanto la carpeta para mirarlo bien a la cara y me encuentro con una quijada tensa, una línea en sus labios, y un ceño fruncido, la lluvia cae por su cuerpo sin importarle empaparse. Sus brazos se ponen en jarras y su mirada me intimida. No sabía de marcas, pero el auto lucía caro. Parecía un mercedes antiguo. 
 
          —¡Llevo prisa! ¡No tengo tiempo para cosas del seguro! ¡Dame tu tarjeta o algún número y mañana nos ponemos de acuerdo!—parpadeo rápidamente y torpemente le entregó la tarjeta y al momento tocarnos por fracciones de segundos, la electricidad fluye de una manera que alejamos nuestras manos de un respingo, siento como la piel se eriza a partir de la espina dorsal, me estremezco y nos quedamos fijos observándonos por unos segundos más, bajo la carpeta dejando que la lluvia me empape de igual manera, el sale del trance, toma la tarjeta y la troza en dos partes delante de mí. 
 
         —¡¿Qué haces?! ¡Es la última tarjeta que tengo!—el curva sus labios en una media sonrisa. 
 
         —¡Dejemos las cosas aquí! ¡No ha pasado nada! ¡Creo que no tienes un buen día!—Me observó de pies a cabeza, pensando que ha deducido el vestido negro de luto, levanto la mano para limpiarme el rostro por la lluvia y al mirarlo de nuevo él se gira y se encamina hasta su auto. 
 
         —¡No respondo si se cae la parte trasera de tu auto!—el agita la mano en el aire sin mirarme como si le importara una mierda.  
 
         Muevo los hombros con indiferencia, y entro al auto. El acelera hasta perderse en el tráfico, y yo doy vuelta a la derecha. Intento ignorar todo lo que ha pasado, no tengo tiempo para deshilar el extraño suceso, lo único que quiero y necesito… es llegar a «nuestra casa». 
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    «Pesadillas» 
 
      
 
    Dos años después… 
 
         «Bip, bip, bip» La alarma suena, segundos después la voz de Two Feet inunda la habitación con Twisted, mi respiración es inestable, el amargo sabor del miedo sigue aún en mi boca, mi frente tiene una pequeña capa perlada de sudor, mis pestañas se agitan una y otra vez intentando regresar por completo a mi realidad. Esa pesadilla aún me sigue, cuando menos lo pienso, ahí está esperando entre las sombras a que me distraiga para atacarme. Mi mano se va a mi pecho y puedo sentir como el corazón está palpitando a gran velocidad.   
 
         —Mierda.   
 
         Las primeras palabras de mi mañana, las imágenes terminan por evaporarse, mi cuerpo regresa a la normalidad poco a poco, me vuelvo hacía el lado vacío de mi cama donde solía dormir con Maximiliano, mi mirada se centra en el portarretrato que adorna su mesa de noche a un lado de su lámpara favorita, recuerdo todavía ese día, la había comprado en un bazar del centro. Me quedo con la mirada fija en la imágen, era él y yo abrazados, risas y miradas, esa vez él me había sorprendido con mi antiguo grupo de baile con la canción Mirrors de Justin Timberlake con una coreografía perfecta, los bailarines estaban por todos lados tal como en la parte final de la película «Amigos con beneficios» Después al acabar la música dejó caer su rodilla en el suelo, extendió su mano con una caja aterciopelada en color negro y dentro estaba un anillo, sus palabras fueron sencillas, únicas y perfectas: «Kai, sé mía… legalmente» fue un momento perfecto, él único momento que siempre conservaría.   
 
         «Bip, bip, bip» La alarma me recuerda que tengo que levantarme de ésta cama y dejar mi pasado a un lado y seguir el día. Mis dedos acariciaron el tatuaje del lado izquierdo de mi vientre bajo: Un Atrapasueños, según decía Kathy, la madre de Maximiliano, podría quitar mis pesadillas nocturnas y alejarlas para siempre, pero se acababa de cumplir dos años qué se había vuelto muy seguido, no sabía a ciencia cierta cómo podía andar con pocas horas de sueño. Sin duda el maquillaje ocultaba a la perfección las ojeras y el café por las mañanas mi mal humor. 
 
         Salí de la cama, me puse mi ropa deportiva, me coloqué mi cabello en una coleta alta y salí a mi rutina de ejercicios: trotar ocho kilómetros hasta Central Park, cinco minutos para una vista rápida a los alrededores, y de nuevo de regreso al departamento. El dolor que me causaba hacer ejercicio, me relajaba. Alejaba todo pensamiento que me alteraba, ¿Cómo superar que en tus brazos muriera la persona que más amabas en este mundo? Estábamos a dos semanas de casarnos, y el destino me lo había arrebatado, así como a mis padres adoptivos. Ahora, me encontraba sola en este mundo, en mi propia burbuja donde yo siempre podía mantener el control a excepción de las noches en las que se me recordaba mi desdicha. 
 
         El aire fresco de las cinco y media de la madrugada, golpeaba mi piel mientras seguía trotando hacía mi meta, repasé mi agenda mentalmente, los detalles de cada evento que teníamos durante los siguientes seis meses, el recordatorio de Morgana, mi única y mejor amiga, tenía que pasar a visitarla a su estudio de baile, tenía que ponerme al día con ella, últimamente nuestras agendas no concordaban. «Sigue convenciéndote de eso, simplemente te escondes, Kailey» Hace tres semanas Max cumplió dos años de fallecido, y desde entonces, no he visto a mi mejor amiga, evado sus mensajes, y sus llamadas. Después de llegar a Central Park, me detuve a tomar mi botella de agua, de reojo pude ver un nuevo grupo de jóvenes ejercitándose, y al darse cuenta de mi presencia se concentraron en mí.        
 
         —Mierda.   
 
         Mi segunda palabra de esta mañana. Lo que menos me gustaba era llamar la atención. Caminé lejos de ellos y me centré en la naturaleza que él lugar me brindaba. El ruido de los pájaros, la gente que trotaba o simplemente caminaba por ahí, me distrajo de mis pensamientos destructivos. Miré mi reloj y solo tenía un minuto para retomar el regreso a mi departamento, tomé la siguiente salida y con mis audífonos en volumen alto escuchando a Imagine Dragons con la canción  Believer, me animaba. Retomé mi regreso, y a mi rutina de hace dos años: Weddings Parker.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
         Una hora después mi imagen en mi espejo de cuerpo completo me mostraban a una Kailey Parker seria, profesional, e intimidante. Mi cabello castaño claro estaba recogido en un moño perfecto en la parte baja de mi cabeza y el maquillaje discreto iba muy bien conmigo. Me giré de medio perfil para seguir observando el traje de dos piezas de marca: una falda tipo tubo en color gris oscuro, la blusa blanca de seda resaltaba, mis zapatillas de aguja me hacía ver las piernas más largas. Acomodé mis pendientes discretos y di un último visto antes de tomar mi chaqueta y salir del departamento. 
 
         Clac, clac, clac. 
 
         Mis tacones de marca sonaban contra el piso de mármol mientras avanzaba hacía la recepción donde se encontraba Edwine, mi recepcionista. La sonrisa que adornaba su rostro se evaporó al mirarme, se repuso de inmediato y murmuró discretamente a la mujer que estaba del otro lado del mueble.   
 
         «Alerta, viene la tirana»  
 
         Ese era mi sobrenombre en la empresa, y no me molestaba en absoluto. Era algo que no le prestaba atención, pero lo que me irritaba eran las reuniones para chismear en horas de trabajo. Miré el reloj que mostraba las 8: 01 am.   
 
         —Buenos días, señorita Parker. Aquí tiene su correspondencia. —Edwine me extendió los sobres.  
 
         —Buenos días, Edwine. —Dije al levantar la mirada de la correspondencia—Necesito que…  
 
         — ¿Qué necesita, señorita Parker?—ansiosa por saber.   
 
         —Tus reuniones…—miré a la pelirroja a mi lado—sean en tu hora de almuerzo, no quiero distracción en horas laborales.   
 
         —Sí, señorita Parker. No volverá a pasar.       
 
         —Pero sin duda pasa…último aviso—murmuré mientras me encaminaba hacía el elevador privado que me llevaría directamente a mi oficina en el último piso.   
 
    Weddings Parker era una empresa sólida que estaba en boca de muchas personas a pesar de solo tener tres años fundados. Maximiliano y yo habíamos empezado desde cero, y cada quebrada de cabeza, desveladas con horas extras con un café cargado en mano,  peleas entre los dos por algo que no estábamos de acuerdo, había valido la pena. Pero hace dos años la empresa la manejaba yo sola. Maximiliano tenía fe en que sería una de las mejores empresas planeadoras de bodas…y así era.  
 
         Llegué a mi oficina, las paredes de cristal me daban un visto de todo el piso, había varios escritorios con gente trabajando en una agenda. Encendí mi portátil, y comencé a revisar mi correo.  
 
         —Buenos días, señorita Parker. ¿Puedo entrar?—levanté la mirada hacía la entrada, estaba mi asistente Alice. Tenía su tableta contra su pecho, y me miraba nerviosa en espera de una respuesta.  
 
         — ¿Qué pasa?—le hice señas de que entrara mientras bajé mi mirada a la pantalla de mi portátil.    
 
    —Marilyn, ha renunciado.   
 
    Levanté la mirada hacía Alice, estaba nerviosa, podía verlo como apretaba la tableta a su cuerpo.  
 
         —Pasa la agenda a otro planeador que haya desocupado un poco de trabajo—regresé la mirada hacía la pantalla.  
 
         —Tenemos a todos nuestros planeadores con mucho trabajo. ¿Podría mirar la agenda de Marilyn? Creo que le llamará la atención, señorita Parker.  
 
         Arrugué mi entrecejo. ¿Qué me iba a llamar la atención? Hice una mueca al tiempo que puse los ojos en blanco, levanté mi mano y me entregó la tableta que tenía contra su pecho. Solté el aire y me centré en el contenido.  
 
          Y entonces es cuando llegué al nombre del cliente.  
 
         —Oh. ¿Ireny Salvatore?—pregunté al mismo tiempo que levanté mi mirada hacía Alice. Ella asintió lentamente.   
 
         —Es la modelo de Victoria Secret´s.    
 
         No estaba al tanto de quien es modelo, pero si había escuchado en alguna parte o quizás haber leído algún artículo algo de ella. Era famosa por su cuerpo perfecto, sus fotos mostrando toda su belleza natural italiana y por supuesto el legado que venía detrás de ella: BANCOS SALVATORE.  Es la hija única y heredera. Por un momento me debatía en si buscar y entregarlo a un planeador o hacerlo yo misma.   
 
         Yo era demasiado meticulosa, perfeccionista, controladora, siempre atenta, mi don: Memoria eidética. Agregando qué era muy detallista en exceso. Repasé mi agenda mentalmente, y todo estaba cubierto.   
 
         —Lo haré yo. Informa a la señorita Salvatore y haz una cita para reunirnos.  
 
         Alice asintió mostrando una sonrisa de emoción, ella era fan de mis trabajos y muchas veces había escuchado decirle a los otros planeadores el sueño de tener mi destreza en este negocio y en alguna parte dentro de mí… me sentía halagada.   
 
         Después de media hora, Alice toca de nuevo la puerta, le hago señas de que puede entrar, sigo centrada revisando los proyectos actuales de mis planeadores.  
 
         —Señorita Parker, envié el correo a la señorita Salvatore, anexé su correo directo para que reciba la respuesta directamente usted. 
 
         —Gracias, Alice.   
 
         Seguí concentrada en los documentos que tenía en mis manos, minutos después se escuchó el sonido de correo. Dirigí mi mirada a la larga lista de mi bandeja de entrada y pude ver con letras negras el correo nuevo que ha entrado: IRENY SALVATORE.  
 
         —Aquí vamos. —Di clic para abrir el correo:  
 
      
 
    “Gracias por su correo, anoche jueves llegué a New York pero por trabajo tengo que salir el siguiente fin de semana ¿Podríamos vernos en el hotel donde me hospedo? Es el hotel Four Seasons. ¿En una hora? 
 
    Ireny Salvatore. 
 
      
 
    Miré el reloj minimalista que adornaba a un costado de las puertas de cristal. Iban a ser las diez de la mañana, el hotel quedaba a unos minutos del estudio de Morgana, podría pasar a saludar… no me desviaba tanto.  No, mejor otro día. « ¿A qué le temes, Kai?» Bueno, termino la cita y llegaré a saludar.  
 
         Envié una respuesta profesional citándome con ella en el restaurante del hotel, di una repasada a mi agenda, después le dije a Alice que regresaría en unas horas. Salí directamente hasta el auto y me dirigí por el tráfico estresante de la ciudad. Unos cuantos toques de mi claxon hizo despertar a los conductores perezosos que se atravesaban en mi camino.   
 
    Había una fila de autos para llegar hasta la puerta principal del hotel, casi al llegar mi tacón se atoro entre el pedal y el suelo de una manera extraña y al intentar desatorarlo, di un pequeño acelerón hacía frente golpeando un BMW color gris plata, sentí como la sangre se drenaba de mi cuerpo. Dejé caer mi frente sobre el volante. —Mierda. ¡No de nuevo! Esto no me está pasando.   
 
         Era la segunda vez que me sucedía algo así en mi vida.   
 
         —Tranquila, aleja el pánico. Cita en diez minutos, respira…soluciónalo rápido Kailey. —murmuré para mí misma, cuando levanté mi mirada se acercaba un hombre alto, musculoso, cabello castaño oscuro y tenía unos lentes de aviador, tensaba su quijada mientras se acercaba hacía mi auto, busqué a tientas mi bolsa. Encontré a gran velocidad la tarjeta con los datos del seguro y mi número de móvil.  
 
         Bajé del auto con toda la naturalidad del mundo, ¿En serio, Kai? Bueno, lo intentaba. Mis piernas están hecha gelatina, —respira, respira, respira— me incorporé al mismo tiempo que el hombre estaba frente a mí, se retiró los lentes y me dio un repaso descaradamente de pies a cabeza.  
 
         —Tenía que ser una mujer. —murmuró con ironía.   
 
         ¿Qué mierdas significaba eso? ¿Qué todas las mujeres somos unas brutas para manejar? ¡Fue un accidente! Bueno, eso díselo, Kai. Recuerda, «Cita en diez minutos»  
 
         —Disculpe, no fue para tanto el golpe, creo que solo hizo un pequeño roce o no fue nada…—me interrumpe poniendo una mano en medio de los dos para que dejara de hablar.  
 
         ¿Esssss en serio?   
 
         Tiré mi mano automáticamente manoteando su mano, el dio un respingo y entornó sus ojos azules sorprendido.  
 
         —No vuelva a callarme, sea un poco más educado. —tomé aire y levanté mi barbilla hacía él—Fue un pequeño accidente con mi tacón y el acelerador—levanté mi tarjeta hacía él, arrugó el entrecejo, yo sentí como si fuese un deja vu, recordé que el día del funeral de Max, me sucedió lo mismo. Continué—El seguro se encargará de todo, así que…—levantó su mirada hacía mí, ladeó su rostro, entrecerró los ojos por unos segundos, me dio un repaso de pies a cabeza. « ¿Qué? ¿Se te perdió una igual?» Calma, Kai, calma.  Le regresé el repaso de pies a cabeza y ladeé mi cara e hice un mohín. —Bueno, tengo prisa—Rodeé el auto, abrí la puerta del copiloto, tomé mi maletín, el hombre seguía mis movimientos y mientras le entregaba las llaves al joven del valet  parking quien estaba entretenido mirando la escena, le guiñe el ojo y entré al hotel. El corazón estuvo a punto de salirse de mi pecho, no entendía el por qué mis manos temblaban y la imagen de hace dos años. Basta, concéntrate. 
 
    No pude continuar con mis pensamientos, entré a la sección donde se encontraban las puertas que me llevarían al interior del restaurante, miré alrededor y pude ver una mujer rubia que podría decir que resaltaba entre todos los comensales, era hermosa y se encontraba en una mesa en la esquina del lugar, daba un sorbo a su taza mientras sostenía una revista de moda.   
 
         Sin duda debe de ser Ireny Salvatore.   
 
         Alisé mi traje, tomé aire y mis tacones se dirigieron a ella. Me acerqué a su mesa segundos después, ella seguía inmersa en la revista de moda que sostenía en sus manos. Al levantar su mirada pude notar la sorpresa en sus ojos.  
 
         — ¿Señorita Salvatore?—ella asintió arrugando su entrecejo.  
 
         — ¿Si?  
 
         —Soy de Weddings Parker—hizo un gesto de emoción con sus manos en el aire.  
 
         — ¡Oh, sí disculpa, disculpa! Toma asiento, estoy aún un poco con el Jet Lag, disculpa.  
 
         Sonreí amablemente mientras dejaba mi portafolio en la otra silla. Tomé asiento donde me hizo señas.  
 
         —Soy Ireny Salvatore, ¿Eres Marilyn?—negué.  
 
         —Marilyn ha renunciado, le pido una disculpa por eso y por regresar al principio del tema de su próxima boda, necesito tomar nota de todo nuevamente.   
 
         Ella arqueó una ceja. Se recargó en el respaldo de la silla y se cruzó de brazos, sopesando lo que acababa de decir. Realmente era muy hermosa piel de porcelana, ojos color entre miel y verdosos. Era demasiado perfecta. Calculaba unos veinticuatro años como mucho…  
 
         —Realmente no era mucho, según regresara del otro fin de semana tomaríamos todo respecto con lo de la agenda para los preparativos. ¿Y tú eres…?  
 
         Preguntó curiosa.   
 
         —Mi nombre es Kailey Parker, soy una de los fundadores de la empresa.   
 
         Su boca casi cae de la impresión sobre la superficie de la mesa, agitó las manos cerca de su rostro como si necesitara aire. ¿Qué le pasa?       
 
         «Estoy empezando a asustarme»  
 
         — ¡No lo puedo creer! ¡Eres Kailey Parker!— sus ojos casi brillaban por las próximas lágrimas que estaban por salir. Realmente esto es escalofriante.   
 
        —Yo…—estaba sin palabras. Arrugué mi entrecejo y de reojo miré a mi alrededor, la gente que se encontraba desayunando en esos momentos, tenían su atención en nosotras.   
 
         —No digas nada, he seguido tu trabajo de muy cerca, todas mis amigas han acudido a tu empresa, todas y cuando digo todas: ¡ME REFIERO A TODAS! Hemos ido a cada boda y realmente estamos impresionados. Son eventos únicos, hace que nuestras pieles se ericen. Simplemente eres excepcional en tema de bodas en nuestros círculos de amistades, todo mundo habla de Weddings Parker—se limpió la orilla de su ojo discretamente.  ¿Era una lágrima?  
 
         —No se preocupe…—tomé una servilleta y se la ofrecí. Ella dio las gracias articulando con sus labios en silencio. —Gracias por sus palabras.   
 
         —Gracias por ser quien organice mi boda, cuando se entere mí prometido…—comenzó a reír discretamente para ella misma. —Aunque él prefiere mantenerse al margen de todo, quiere que todo sea a mi propio gusto, ¿No es un amor?  
 
         Asentí en silencio y regalándole una sonrisa.  Intenté no recordar en esos momentos a Maximiliano.  
 
    «No vayas ahí, Kai»  
 
         Cambié el tema inmediatamente, nos enfrascamos en el tema de sus gustos, sus alergias, sus colores y el tipo de comida. Nos sumergimos al tiempo que hicimos clic, era demasiado accesible a mis sugerencias, podría notar su emoción y casi toda la disponibilidad de hacer un evento único. Quería un estilo boda en París. Estaba ella enamorada hasta los huesos y no dejaba de imaginarse como sería el momento más esperado. Recomendé donde podría elegir un vestido, o con la persona que lo podría diseñar.  
 
         —Sería dentro de seis meses—asentí mientras seguía tecleando en la tableta, tenía hasta el más mínimo detalle. Solo tendríamos unas cuantas reuniones con posibilidad de tener todo en menos tiempo de lo que me había propuesto.   
 
          Sentí como vibraba mi móvil dentro de mi chaqueta, lo saqué mientras Ireny llamaba al mesero para pedir más café.   
 
         «Número privado»  
 
         Arrugué mi entrecejo intrigada, no creía que fuese de la oficina, así que ignoré la llamada.   
 
         —Entonces es todo, ¿la siguiente reunión sería el día viernes de la siguiente semana?  
 
         —Sí, este fin de semana tengo que viajar a California por lo de la mudanza.  
 
         — ¿Es de California?  
 
         Ella asintió con una sonrisa mostrando sus dientes perfectos.   
 
         —Sí, mi prometido es de aquí, de New York. Nos conocimos hace como dos años en un evento de moda, llovía, él había llegado casi al terminar, creo que había tenido un percance en la carretera, él es un abogado muy respetado. Hace un mes nos comprometimos y tengo que mudarme aquí, de hecho llegamos anoche de L.A. ganó un caso muy importante. —aplaudió emocionada.  
 
         —Oh, felicidades. —me sonrió y me dio las gracias.   
 
    El mesero le entregó dos cartas del menú. Me extendió una pero negué.  
 
          —No, usted va a desayunar conmigo, ya tratamos negocios, ahora desayunemos y no acepto un «No» por respuesta. Puede ser que en el transcurso del desayuno quiera algo más para la boda.  
 
         Sonreí a sus palabras. Podría ser posible. Así que acepté, la visita al estudio de baile se demorará un poco. Tomé la carta y ordené lo más sencillo y rápido. El mesero se retiró con nuestros pedidos y de nuevo Ireny se centró en mí. Puso sus codos en la orilla de la mesa y dejó caer la barbilla entre sus manos.  
 
         —Bueno, eres demasiado hermosa, sin duda debes tener un novio, ¿No es así?—mi corazón se agitó al deducir por donde iba.  
 
         «No Kai, sé fuerte. Corto y preciso, sin detalles»  
 
         —Um, no. Estoy casada con mi trabajo. No tengo tiempo para una relación en estos momentos.  
 
         Tomé rápido mi copa de agua y di un sorbo para desviar el tema, pero la mujer se había puesto en un plan de saber más de mí. Nunca hablaba de mi vida privada, era demasiado reservada, solo Morgana, mi mejor amiga, tenía acceso a ello, bueno desde hace semanas la he evitado. No quería escuchar sus sermones de la soledad, el de «Tienes que avanzar», el de conocer a un tipo, de regresar al baile, de salir de mi propia burbuja…  
 
         —Pero hubo alguien…—se aferró a su curiosidad.   
 
         —Sí, lo hubo.  ¿Podemos cambiar de tema? Es algo de lo que no quisiera hablar en estos momentos, ¿Por qué no me cuentas lo que haces o cómo fueron tus comienzos en él modelaje?   
 
         El solo escuchar mi pregunta se emocionó y entonces es cuando comenzó a contar de cómo había empezado en el modelaje en contra de lo que querían sus padres, de la casa donde creció en Italia, sus mascotas, las revistas que compraba a escondidas de sus padres, lo estrictos que eran, pero que al final cedieron a apoyarla incondicionalmente, ya que era la única hija y heredera.   
 
         El mesero llegó con nuestros pedidos, desayunamos entre pláticas todo en relación a ella, terminamos, me despedí agradeciendo el desayuno y quedamos en vernos dentro de una semana exactamente. En el transcurso del camino al estudio de baile de Morgana, estudié las posibles respuestas a su interrogatorio. Estacioné mi auto en un cajón frente al edificio de ladrillos rustico y al bajarme, tomé aire y lo solté drásticamente. Tenía casi unas cuatro semanas sin vernos, cuando casi todos los días durante los dos años después de la muerte de Max, nos veíamos. Empujé la puerta para entrar, a unos pasos estaba una recepción donde  Nimelly la recepcionista estaba dando información a un grupo de jóvenes. Cuando su mirada se dirigió hacia mí, sus ojos se abrieron de más a la sorpresa de mi presencia. Se disculpó con el grupo de jóvenes y corrió (literal) a abrazarme.   
 
         — ¡Bienvenida de nuevo, Kailey! Me da muchísimo gusto volver a verte por estos lados—cortó el abrazo efusivo y me miró detenidamente. —Estás muy…profesional y seria.  
 
         Nimelly era una de los pilares del estudio, ella se encargaba de hacer eventos, recaudaciones de fondos, y de apoyar a Morgana en todo. Ella me había conocido después de que mi prometido falleciera y desde entonces estaba aquí.  
 
         —Gracias, tengo algo de prisa, ¿Dónde está Morgana?—ella me regaló una sonrisa cálida y me hizo señas de que la siguiera, Nimelly se acercó al grupo de jóvenes y les comentó que en un momento regresaba. Me guio hasta el salón al final del edificio, la música crecía como según avanzábamos, hasta que se detuvo en una puerta de cristal, me asomé por arriba de su hombro a espaldas de ella y pude ver la mata de cabellos rizados de Morgana moviéndose de un lado hacía otro.   
 
          Eso me hizo sonreír y por extraño que fuese, sentí esa calidez en el centro de mi estómago: Era como haber llegado a casa después de un largo tiempo de ausencia. Nimelly me hizo una seña para que entrara, le agradecí en un gesto, entré con mi espalda contra la pared, intentando no distraer a Morgana quien estaba concentrada en los pasos junto con su grupo, pero por una fracción de segundo miró más allá del espejo y nuestras miradas se encontraron, un minuto después los jóvenes salían entre pláticas del salón, Morgana tomó una botella de agua y me la lanzó en el aire tomándome por sorpresa, la tomé a tiempo antes de que se estrellara contra mi cara, luego ella tomó otra, la abrió sin dejar de mirarme, no podía saber si estaba molesta, irritada por mi presencia, o preparándose para el sermón de amigas.  
 
         —Hola, ¿Cómo has estado?—pregunté nerviosa mientras mis dedos jugaban con la tapadera de mi agua embotellada. 
 
         —He estado mejor, ¿Y tú? No he sabido de ti desde hace casi cuatro semanas, no respondes mis mensajes, ya hasta hice una amistad con tu contestadora y tu asistente Alice. 
 
         —Disculpa, he tenido demasiado trabajo…—me interrumpió alzando su mano en medio de las dos. 
 
    —Kai, te conozco como la palma de mi mano, ¿Por trabajo? Maldita sea, ¿Crees que no recuerdo que hace tres semanas cumplió dos años de fallecido Maximiliano? Incluso te busqué pero supiste escabullirte en los momentos precisos, entendí que no necesitabas a una amiga… 
 
         Sentí como el corazón se me estrujaba al tono de sus palabras. 
 
         —Morgana,  no es eso.  
 
         —¿Entonces? Es la primera vez que huyes de mí. Nunca te alejabas, incluso en los peores momentos pedías mi mano. 
 
         —Lo sé—me senté en el banquillo mientras miraba la botella entre mis manos—He estado teniendo…pesadillas. 
 
         Levanté la mirada hacía Morgana, quien ya había suavizado su rostro. Se sentó sobre sus talones y tomó mis manos decidida a hablar. 
 
         —¿Sabes que es lo que tienes que hacer, verdad?—asentí en silencio—¿Entonces? Tienes que ir al psicólogo, tienes que hablar de lo que te pasa, Kailey Parker. Si no sacas lo que te atormenta, empeorarán esas pesadillas. ¿Quieres seguir así? 
 
         Negué. Las lágrimas amenazaban con salir. 
 
         —Lo sé. 
 
         —¿Entonces? Mira, es viernes. Hoy estoy libre, ¿Vamos por unas copas a la noche? Te sueltas ese cabello, te vistes informal. Puede que eso te relaje. 
 
         —Puede. —murmuré mientras le daba una sonrisa. 
 
    Media hora después salía del estudio de Morgana, podría decir que me sentía mucho mejor, mi terquedad a mantenerla alejada de mí, era algo que tenía que evitar hacerlo de nuevo.  
 
         Estacioné el auto en el edificio de la empresa, y antes de entrar al elevador, mi móvil sonó nuevamente. Al ver la pantalla seguía apareciendo: «Número privado» deslicé el botón verde para contestar. 
 
         —Kailey Pa…—fui interrumpida por una voz masculina del otro lado de la línea. 
 
         —Entonces si eres tú. 
 
          Arrugué mi entrecejo, miré de nuevo la pantalla y luego regresé al móvil. 
 
         —¿Perdón? ¿Quién es? 
 
         —El hombre que le has chocado el auto afuera del hotel. ¿Recuerdas? 
 
         —Cómo olvidar al tipo machista solo por qué una mujer le ha rozado la parte trasera del auto. ¿Qué es lo que quiere?  
 
         —Solo confirmar que es su móvil, no vaya a ser que sea una estafadora y me haya dado una tarjeta falsa con el número falso del seguro.  
 
         —¡Já! ¿Pues con quien cree que trata? Soy una persona hecha y derecha—solté en un tono irritado, mi dedo había presionado el botón del elevador repetidamente casi a punto de romperlo. —Soy una… 
 
         De nuevo interrumpe. 
 
         —En estos días, nunca se sabe. He revisado mi auto detenidamente y no le ha pasado nada, solo quería decirle para que no se asuste o lo que hacen las mujeres después de chocar. No levantaré cargos, así que… 
 
         Ahora es mi turno de interrumpirle. 
 
         —¡Oh, gracias a Dios! ¡En serio que iba a dejar de comer y de dormir por eso! Gracias,  y gracias en serio por su amabilidad. 
 
         —¿Está usted siendo sarcástica? Que de ser eso, puede que no sea amable de último momento.  
 
         —Mire, no sé con qué tipo de gente cree que trata, pero le diré algo, si al final del día, decide levantar cargos por un simple «empujón» hágalo. Hay cámaras en el hotel, tengo un seguro, y claro, lo más importante: No soy una estafadora. Es mi número. Y estoy en la más… 
 
         —Ya, ya, entendí. Solo quería decirle que no levantaré cargos. Le daré un consejo, señorita Kailey Parker: Debería de ir a tomar unas copas para que se relaje. Y me quedaré con: «Gracias, por no levantar cargos» Qué tenga buen día, señorita. 
 
         Y colgó.  
 
         Miré la pantalla, realmente me había colgado. Bueno, puede que me haya puesto pesada. Lo bueno que no levantará cargos. El elevador al fin llegó, ahora tenía que terminar lo de Ireny Salvatore, y podría irme de copas después de mucho tiempo de no hacerlo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 2 
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    «Respira, respira» 
 
      
 
         Después de la llamada a la mujer del tacón, mi humor empeoró. ¡Me ha dicho que soy un machista! ¡Mujeres! Estacioné mi BMW en las afueras del negocio de mi mejor amigo William, es uno de los bares más famosos de la ciudad. Tenía que desaparecer un rato de lo que me estaba empezando agobiar.  
 
         «La boda» 
 
         —¿Por qué has tardado? Se supone que nos veríamos para ir a jugar golf. 
 
         William me señalaba una silla para que me sentara, estábamos en la segunda planta del edificio, su oficina como siempre lucía impecable.  
 
         —Lo siento, tuve un contratiempo. 
 
    —¿Con ella?—asentí dudoso de seguir por ese camino, necesitaba respirar de todo lo que estaba a punto de venirse encima. 
 
         —Creo que necesito salir de aquí. ¿Y Taylor dónde está?—la puerta se abrió a mis espaldas. 
 
         —Aquí, llegando. ¿Cómo han estado?—Taylor se acercó a saludar de mano y recibí un palmazo en mi espalda. Se dejó caer en el sillón, que estaba a mi lado, y William tomó asiento en su silla. 
 
         —¿Vas a regresar a L.A.?—Preguntó Taylor al tiempo que se levantaba a la barra de las bebidas, William tomó una carpeta y me la dejó caer enfrente de mí. 
 
    —No sé, ella terminará de hacer lo de la mudanza aquí… 
 
         —¿Qué pasa?—pregunta William y Taylor al mismo tiempo. 
 
    Tomé la carpeta, y antes de abrirla los miré. 
 
         —Creo que necesito respirar.  
 
    Sus ojos se abrieron de la sorpresa de mis palabras. 
 
         —No te quieres casar. ¿Verdad?—William me preguntó mientras se recargaba sobre el respaldo de su silla.  
 
         —Si me quiero casar, pero tengo mucho trabajo como para ponerme a pensar de qué color quiero los manteles, el sabor del pastel, el color de las flores que van adornar la iglesia. Ireny insiste en que debo participar en los preparativos, ha hablado con mi asistente preguntando por toda mi agenda. Creo que desde que… 
 
         —“Ella insistió en que tenían que dar el siguiente paso”—soltó Taylor antes de dar un sorbo a su copa de whisky. 
 
    —Si. —asentí. 
 
         La habitación se quedó en silencio, miré la carpeta que estaba en mis manos, al abrirla observé la lista de lugares y en la parte de arriba un letrero en letras negras: Luna de miel.  
 
         Levanté la mirada hacía William quien sonreía sarcástico. 
 
         —Me pidió de favor tu prometida que te mostrara estos lugares disimuladamente para que elijas el viaje de la luna de miel. Le he dicho que es entre ustedes dos, que yo solo soy el padrino y que definitivamente no me corresponde. 
 
    Sinceramente entre menos me tomen en cuenta mejor. Sabes lo que opino de ésta boda, Matt.  
 
         —Lo sé.—Taylor y William no estaban de acuerdo pero por nuestra amistad, aceptaron ser mis padrinos de boda. 
 
         Dejé la carpeta en la superficie del escritorio frente a mí, y me recargué en el respaldo. Estaba empezando a perder la postura, a faltarme el aliento cuando se trataba de mi propia boda. Ireny, tenía todo lo que un hombre busca, era perfecta para mí, pero siendo sincero conmigo mismo, no me veía con ella teniendo una familia, envejeciendo juntos a lado de nietos y bisnietos en alguna finca a las afueras de la ciudad.  Ella lo primero era cuidarse, ella odiaba pensar que su cuerpo se fuese a transformar y no regresar a sus medidas perfectas.  
 
         —Necesitas relajarte. Debes de tener mucha presión sobre tus hombros. ¿Quieres unirte a una escapada a las Vegas el siguiente fin de semana?—William me sacó de mis pensamientos. 
 
         —¿A las Vegas?—pregunté curioso. 
 
         —Sí, un amigo tiene un nuevo proyecto se llama: La vieja Casona. Es un teatro-bar. El sábado es la apertura, tendríamos lugares vip. Podría Taylor acosar a las bailarinas en sus vestidores, o sería al revés, yo acoso y el que nos mantenga a raya si llegara haber problemas—Taylor guiño el ojo divertido. 
 
         —O los tres podríamos acosar a las bailarinas. —Taylor sugirió alzando y bajando las cejas. 
 
         —Podría ser… ¿Te animas?—preguntó William. 
 
         —Podría acompañarlos. Claro, sin nada de acosar de mi parte a nadie, solo quiero distraerme, creo que Ireny sale a L.A ese fin de semana para finalizar la mudanza. —William y Taylor se miran de reojo, como si trajeran algo entre manos. 
 
         —Perfecto, entonces. Será fin de semana de hombres—soltó William con una sonrisa divertida.  
 
      
 
    *** 
 
         Las puertas del elevador se abrieron para darme camino a la suite donde vivía por el momento. Bueno, llevaba algún tiempo viviendo aquí, en el último piso del hotel, no había tenido tiempo de elegir un departamento de soltero, pero ahora que estaba comprometido, se acabaría. Tendría un lugar fijo, con jardín tal vez, una cochera grande, y un asador gigante a lado de una alberca, donde podría pasar con Ireny los fines de semana. Podría ser, si su trabajo y el mío nos dan tiempo. O si no estamos viajando… 
 
         Ese pensamiento me irritó. Abrí la puerta, y me encontré con la sorpresa de una visita no muy agradable: Mis suegros.  El padre de Ireny, Dimitri Salvatore estaba de espaldas a mí, mirando hacía el paisaje por la gran ventana que daba hacía la terraza, Sylvia Salvatore estaba discutiendo con Ireny en medio de la gran sala. Al darse cuenta de mi presencia detuvieron la pelea. 
 
         —Oh mi amor, has llegado—Ireny se acercó a mí y me rodeó por el cuello con sus brazos alzándose a darme un beso que correspondí sin dejar de mirar a Sylvia. 
 
         —¿Otra vez discutiendo?—pregunté al mirar a los ojos verdosos de Ireny. 
 
         —Es qué mi madre no entiende lo que quiero, amor.—hizo un puchero infantil, algo que me empezaba a irritar. Dimitri se acercó a tenderme la mano para saludar en silencio, e hice lo mismo, besé en la mejilla a Sylvia quien negaba en desaprobación a Ireny. 
 
         —Es muy pequeño el lugar donde quiere hacer la boda, tu nueva planeadora te dio otras opciones, y son mejores de la que quieres elegir—se defendió Sylvia. 
 
         —Bueno, pensaré el asunto. ¿Quieren quedarse a la cena? O ¿podemos ir a cenar afuera?—preguntó Ireny hacía sus padres, quienes habían tomado asiento frente a mí. 
 
         —Yo tengo que salir, tengo que ir a la oficina y terminar los pendientes—dije adelantándome. 
 
         —Pero es viernes amor, y mis padres están aquí…—Dimitri y Sylvia me miraron en modo acusador, pero Ireny sabía que no cedería.  
 
         —Quedamos desde ayer que hoy iría, ya hice movimientos en la agenda para tener el tiempo, puedes ir a cenar con ellos hoy, toma a mi chofer para que se muevan en la ciudad, y aquí tienes mi tarjeta—saqué la tarjeta negra de mi cartera que tenía en el interior de mi americana y se la entregué, ella sonrió gustosa. 
 
         —Te voy a echar de menos en la cena—dejó un beso en mi mejilla derecha, luego me disculpé con mis suegros y me dirigí a la habitación de enseguida.  
 
         Me miré en el espejo del baño y me contemplé detenidamente por varios minutos. Me iría de copas saliendo de la oficina, me relajaría y esperaba que el día de mañana fuese diferente. Que las dudas se disiparan. Me había comprometido con Ireny hace un mes y Matthew Reynolds tenía que cumplir. 
 
         La música del bar donde nos había traído William era demasiado cálido y la gente tranquila, ésta noche se presentaba un nuevo grupo en vivo, ¡Dios mío, había olvidado la sensación de cómo uno se sentía relajado! La segunda cerveza llegó a mí, y mi cuerpo se sentía en la onda, ambientado, moviendo mi pie debajo de la mesa al ritmo de la música de fondo, Taylor contaba acerca de sus anécdotas de la facultad, William reía como hace mucho no lo veía hacerlo. Al rato sentí un escalofrío que se deslizó por mi espina dorsal, como sucedió está mañana, levanté la manga de mi camisa y pude ver la piel erizarse.  
 
         —Mierda—murmuré, y al levantar la mirada hacía William, éste tenía la botella a medio camino de su boca, miraba a espaldas de mí, me volví de mi lugar para mirar que lo había puesto así o sería lo correcto decir «Quién lo había puesto así» 
 
         —Mierda—escuché antes de mirar completamente a la mujer que estaba junto a otra de espaldas a nosotros. —¿No es la mujer más hermosa que han visto? 
 
         —¿De qué…?—Taylor se quedó callado a media frase. Miró a la misma dirección. 
 
         —Ni lo pienses Taylor, la de los rizos es la que ha captado mi atención—soltó William y al levantarse señaló con el dedo índice en advertencia mientras Taylor levantaba las manos en rendición. 
 
         —Vale, vale, vaya a la caza. Yo seguiré aquí…—Taylor se llevaba la botella a la boca mientras miraba a William meterse entre las mesas y se acercaba a la barra. 
 
         —Iré a los servicios—le dije a Taylor mientras me encaminaba por el largo pasillo para llegar a ellos, al terminar, me lavé las manos y di un último vistazo a través del espejo. Al salir, revisé mi móvil mientras avanzaba lentamente por el pasillo, mensajes de Ireny, unas cuantas fotos de lo que estaban cenando, las caras largas de mis suegros en el resto de las demás. Lo guardé en el interior de mi americana y al levantar la mirada para seguir avanzando choqué con una mujer, escuché el balbuceo de disculpas, me volví hacía ella al sentir como de nuevo esa electricidad me recorrió por el cuerpo, solo alcancé a ver una silueta y el cabello ondulado perderse por una puerta de servicio de mujeres. Me detuve esperando algo que no entendía. Negué con la cabeza sonriendo. ¿Qué mierdas me está pasando? 
 
         —Estás comprometido, Reynolds. —murmuré entre dientes Llegué a la barra donde aún seguía William en una plática con la mujer de rizos extravagantes. Piel morena, ojos color café chocolate, tenía un cuerpo de infarto, y la sonrisa de ella, era sincera. Nunca entendí por qué podía ver cuando una sonrisa era sincera, o fingida, a veces pensaba que era por mi trabajo. Era un abogado respetado, así como lo es mi padre, y mi abuelo. Ahora entendía a Williams su atracción, era muy extraño que a mi amigo fuera hacía una mujer cuando normalmente las mujeres iban a él. 
 
         —Me da otra botella de la misma—señalé la botella de William al bartender, mi amigo que me daba la espalda se volvió hacía mí sorprendido. 
 
         —Oh, mira. Él es Matthew, le decimos Matt, es abogado, y a veces un amargado, lo hemos sacado a pasear, es viernes y le toca, ¿Verdad, amigo?—soltó una risa divertido guiñándome el ojo. Asentí con una sonrisa hacía la mujer de rizos. 
 
         —Deberías de golpearlo en las pelotas—soltó divertida la mujer, extendió su mano acompañado de su nombre en presentación—Morgana Fletcher. 
 
         —Matthew Reynolds—respondí después. 
 
         —Mucho gusto, Matt, te entrego a tu amigo—hizo un gesto Morgana empujando entre risas a William quien pareciera no querer irse de ahí.  
 
         —Aquí tienes—le entregué el dinero al bartender y antes de regresar a la mesa donde estaba Taylor coqueteando con la mesera, William me detuvo. 
 
         —Espera—se volvió hacía la mujer—¿Entonces? ¿Cómo puedo ganarme tu número de teléfono? 
 
         —Lo siento, no tengo teléfono. —Morgana dio un trago a su cerveza y le guiño el ojo a mi amigo.  
 
         —Bueno, hice el intento, que te sigas divirtiendo con tu amiga—arrugué el entrecejo al verla que estaba sola. ¿Había otra amiga? O ¿lo estaba bateando? 
 
         —Gracias, igual ustedes—se guiñaron el ojo de nueva cuenta, y nos quitamos de la barra. 
 
         —No puedo creer que no haya conseguido el número de teléfono. Creo que he perdido la práctica…—se quejó William a tomar un sorbo a su botella. Taylor sonrió irónico. 
 
         —Te he dicho que debes de salir más de tu oficina de empresario «Todopoderoso».—se burla Taylor antes de dar un trago a su botella. 
 
         Rompemos en risas, y antes de enrollarnos en alguna plática, el sonido del micrófono nos distrae. 
 
         —¡Bienvenidos a Lubys´s! ¡Tú bar favorito! —señala a varios con el índice y comienzan aplaudir el resto de los comensales. —Bueno, ahora les presentamos una banda nueva que toca covers, así que: ¡Den un fuerte aplauso! 
 
         Todo mundo comienza a aplaudir y a chiflar animando a la banda, el vocalista presenta a su banda entre aplausos, y anuncia la primera canción de la noche: Believer, de imagine Dragons.  
 
         —¡Wow! ¡Tú canción favorita, Matt!—gritan al mismo tiempo William y Taylor, levanto la botella junto con la de ellos y hacemos un brindis. Gritos efusivos se escuchan a mis espaldas, supongo que no soy el único que le encanta esa canción.  
 
         —Vaya, a mi chica de “rizos” y a su amiga le encantan la canción. 
 
         La música sigue sonando, y todos en coro cantan la letra, la adrenalina ruge dentro de mi cuerpo, y recordando con mis amigos la cantamos a todo pulmón. Chocando de vez en cuando nuestras botellas seguimos cantando los tres, junto con el resto del bar. Al ver que se me ha terminado mi botella les hago señas a mis amigos que iré a la barra por otra, me encargan dos más, y me encamino y con dificultad encuentro la barra. ¿En qué momento se ha llenado el lugar? Al llegar a la barra, me estremezco al sentir de nuevo esa maldita electricidad, miro a mis lados y solo hay tipos tomando su cerveza y cantando. Y en cámara lenta, miro hacía el rincón de la barra, hay una mujer de pelo castaño con ondas cayendo sobre sus hombros, su sonrisa me atrae, y la forma en que sus manos se agitan en el aire al ritmo de la música y sus labios se mueven a la letra de la canción. La música se escucha muy lejos, la gente a mi alrededor es borrosa, solo puedo enfocar a esa mujer, tiene una belleza muy natural. Bajo la mirada a mi brazo, levanto unos cuantos centímetros y mi piel está erizada, arrugo mi entrecejo sorprendido. Hace dos años había pasado por algo parecido, la mujer de la carpeta bajo la lluvia, luego la otra mujer de ésta mañana, es como si tuviera un deja vú. Y ahora, de nuevo esa electricidad. Una mano es agitada frente a mí, sacándome de mi ensoñación, la música llega de golpe a mis oídos, las voces incrementan. Arrugo mi entrecejo y niego repetidamente recordando a lo que iba: Cerveza. 
 
         —¡Tres cervezas!—grito por encima de la música y cuando mi mirada busca de nuevo a esa mujer, está brincando junto a…¿Rizos? Oh, debe de ser su amiga. Ambas brincan con sus botellas en mano y cantan. La música se detiene, las cervezas las deja frente a mí, distrayéndome. Dejó el dinero sobre la barra, luego tomo las tres cervezas y antes de perderme entre la gente, hecho un último vistazo a la mujer, toma asiento y entre risas le piden otra cerveza al bartender, y cuando su mirada se encuentra con la mía, caigo en cuenta quién es: ¡La mujer que me ha chocado el auto ésta mañana! No sé por qué una sonrisa aparece en mi rostro como un estúpido, y cuando me doy cuenta estoy caminando hasta ella, me pongo a sus espaldas. 
 
         —¡Hola, “chica del tacón”!—ella se vuelve con el rostro sonrojado, su amiga Morgana me mira con el ceño fruncido, le doy una sonrisa. —Oh, ¿No te ha contado? Ésta mañana me ha chocado el auto—me vuelvo hacía la “chica del tacón”— Que pequeño es el mundo, ¿No? 
 
         Da un sorbo a su nueva cerveza, y hace un movimiento de hombros como si le diera igual. Morgana le pregunta algo y ella solo pone los ojos en blanco. 
 
         —Vale, soy la que te ha chocado el auto ésta mañana, y me llamo Kailey ¿Sabes leer? Lo decía mi tarjeta—se vuelve hacía mí, ladea el rostro y sonríe en un tono burlesco—Morgana, es el tipo que dijo: “Tenía que ser mujer”. 
 
         No sé por qué algo dentro de mí, dice: CORRE. Pero estoy clavado al suelo, trago saliva, y antes de decir algo en mí defensa como: Tenía un maldito humor de perros ésta mañana. William y Taylor llegan a mi rescate.  
 
         —¿Y las cervezas? ¡Estamos sedientos!—suelta William en tono divertido y le sonríe a Morgana. 
 
         —Aquí están, regresemos—pero la “mujer del tacón” me mira de una manera burlona, da otro sorbo a su cerveza. 
 
         —Hola, soy Taylor—dice mi amigo extendiendo una mano a “la mujer del tacón”. Y no sé por qué mierdas eso me irrita. Le corto antes de que ella extienda su mano para presentarse.  
 
         —Vamos, estamos interrumpiendo—Tomé a mis amigos y los arrastré a nuestra mesa, me miraban como si me hubiese salido dos cabezas. 
 
         —¿Qué te pasa?—dice William intrigado, la música era baja, di un sorbo a mi botella de cerveza haciendo tiempo para contestar. 
 
         —En la mañana la amiga de tú “rizos” ha chocado mi auto, bueno no le hizo nada…—un pequeño flashback donde recordé a la mujer bajo la lluvia hace años—… y no por qué tengo la ligera sospecha que es la segunda vez… ¿Será la misma mujer?—este último lo digo más para mí. Ellos arrugan su entrecejo confundidos. Bueno, les cuento en resumen  y me hacen un poco de broma por ello.  
 
         —Vale, ya—les calmo entre risas, la música suena de nuevo, ahora el grupo toca: Creep, de Radiohead. Mis amigos me miran al mismo tiempo que comienzan a cantar la letra. Miro de vez en cuando hacía el rincón donde están ellas, y antes de mirar por última vez y concentrarme en la reunión con mis amigos, doy un sorbo a mi cerveza y miro de reojo, ahora tres tipos están con ellas, la chica de “rizos” pone mala cara, y la “chica del tacón” empuja al tipo a su espalda con su codo,  automáticamente me levanto, William sigue mi mirada junto con Taylor, pero antes de que digan algo, estoy caminando hasta la barra, trueno mis dedos y al acercarme a las espaldas de los tipos escucho: 
 
        —…solo una canción baila conmigo, nena, ¿Te harás la difícil?—insiste el tipo quien tiene una chamarra de estilo motociclista. 
 
         —¿Todo bien?—digo mientras me pongo a lado de la mujer del tacón, los tres tipos me miran con cara de: Lárgate.  
 
         —Oh mi amor, has llegado—suelta Kailey con una sonrisa aliviada, William aprovecha para seguirme el numerito, y rodea a Morgana por encima de sus hombros acercándola hacía él,  y ésta se sorprende al cabo de unos segundos entiende lo que tratamos de hacer. 
 
         —¿Todo bien cariño?—dice William a Morgana en un tono alto para que escuchen los tres tipos.  
 
         —Sí, baby, es solo que han pedido que bailemos con ellos, pero les hemos dicho que no.—  
 
         Les lanzamos unas miradas intimidando a los tipos, Taylor se pone en medio y alza su pecho en señal de que les dará una paliza.  
 
         —Lo siento, creíamos que estaban solas. —dice uno de los tres tipos antes de alejarse. 
 
         —Disculpados, ahora: ÁDIOS. —suelta Taylor agitando su mano en señal de despedida.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 3 
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    «Deja vú» 
 
      
 
    —Gracias—digo al hombre a mi lado que nos ha ayudado con los tres tipos. El baja su mirada azulada hacía mí, y apenas muestra una media sonrisa. Siento de nuevo esa electricidad corriendo por mi cuerpo, arrugo mi entrecejo intentando encontrarle lógica, debe de ser la estática o algo del lugar. Me remuevo de mi lugar. 
 
         —De nada—murmura inclinándose un poco hacía mí. 
 
         —¿Podemos acompañarlas?—dice el hombre que está a lado de Morgana. Es un tipo muy atractivo, alto, musculoso, y tiene un porte demasiado elegante, tiene un parecido a Channing Tatum en Magic Mike. Morgana lo mira de reojo y sonríe. ¿Acaso…? ¿Le ha gustado? Entrecierro los ojos.  
 
         —Por mi está bien, tienen que llevar la mentira hasta el final…—dice mi amiga con una sonrisa divertida. 
 
         —O hasta que ellos se marchen—solté mirando a mi mejor amiga, ella asintió removiéndose en su asiento. 
 
         —Perfecto—dice el hombre a lado de Morgana. 
 
         —Me llamo William—extiende su mano en presentación hacía mí. La acepto con una media sonrisa. 
 
         —Yo soy Taylor, pero todos me dicen Tay, —quien tiene un parecido a cuatro de divergente, con un porte divertido y una sonrisa sincera, extiende su mano hacía mí, luego hacía mi amiga. Me vuelvo hacía mi lado para mirar al hombre qué le he chocado el auto ésta mañana, y hay algo que me hace recordar al tipo de hace dos años, ¿Acaso podría ser el mismo? Arrugo mi entrecejo, y después me doy cuenta que mi amiga me llama. Cuando reacciono, el hombre tiene extendida su mano frente a mí: 
 
         —Yo soy Matt—Juraría que ahora que lo miro detenidamente tiene un parecido a este hombre que salió de Superman…—Intento recordar éste actor—ah, Henry Cavill, solo que más alto y un poco más bronceado, acepto su agarre antes de parecer una boba y ¡Dios mío! La electricidad que nos recorre hace que cortemos el saludo inmediatamente. El arruga su entrecejo. 
 
         ¡Deja vú! 
 
         Nos miramos sin decir nada, podría decir que estamos sorprendidos, las voces se hacen a nuestro alrededor, intento ignorar lo que ha provocado, el calor se mantiene en cada rincón de mi cuerpo, no entiendo lo que sucede. El sigue mirándome como si estuviera pasando por lo mismo, desviamos las miradas inmediatamente. Siento como se aleja de mí, como si hubiera instalado un súper muro gigante en medio de los dos.  
 
         «Buena por esa, Matt» 
 
         La plática transcurre entre risas, bromas, y anécdotas de parte de Taylor, y puedo decir que me ha hecho reír demasiado, William es un hombre demasiado accesible, nos ha contado que es socio de los bares  KARMA, los mejores de la ciudad y los que están de moda, nunca he ido a uno, pero he escuchado mucho de ellos. Sí que el mundo es pequeño, el dueño de todos los bares de moda, en un bar sencillo tomando unas cervezas con sus dos mejores amigos un viernes por la noche. Eso dice mucho de él. Morgana y el han coqueteado, aunque es raro en ella, podría jurar que ha llamado su atención mucho antes de saber quién era realmente. Se enfrascan ellos dos en una plática privada, ella ríe, y le guiña el ojo divertida, eso me hace sonreír. Verla de esta manera como hace años no la veía. Se ve más joven y menos preocupada. Las cervezas aumentan y comienzo a sentirme demasiado relajada, incluso mareada. Morgana me mira y deduce como me siento. 
 
         —Kailey, vamos al tocador—dice mientras me extiende la mano, la tomo, me levanto de mí asiento y nos encaminamos por el pasillo.  
 
         —Dios mío, estoy mareada—suelto entre risas—Creo que ya me voy a casa. 
 
         —Pedimos taxi, entonces—dice mientras entramos a los servicios. Después de retocarnos, intento estar más despierta. Nunca me he puesto a este grado. Necesito poner control de mí de nuevo, no puedo permitir que suceda de nuevo.  
 
         —¿No has visto cómo te mira, Matt?—me pilla de sorpresa su pregunta. 
 
         Niego en silencio. No estoy interesada en nadie y creo que nunca lo estaré. Mi corazón se ha roto en añicos después de perder a Max.  
 
         —Quiero irme a casa—suelto mirándome al espejo y encontrándome con la mirada nostálgica de Morgana. Sabe que me he acordado de Max. 
 
         Ella asiente en silencio, y salimos de los servicios. No me acerco al grupo, me quedo recargada en la barra, Morgana nos disculpa, y me extiende la mano para salir del bar. La acepto y salimos y la brisa fría de la ciudad nocturna nos da la bienvenida. Morgana extiende su mano en el aire para pedir taxi. Pero la voz de William a nuestras espaldas la hace volverse a él. 
 
         —Las puedo llevar yo—Morgana me mira de reojo, en espera de que diga algo, pero niego.  
 
         —Gracias, pero podemos tomar un taxi, no importa. 
 
         William insiste pero Morgana se aferra en decir «No, gracias», un taxi se estaciona y nos subimos, le doy la dirección al chófer, mi amiga se despide rápido y entra después de mí. Agita su mano en despedida. Se deja caer hacía atrás y su mano se va a su pecho. 
 
         —William te ha llamado la atención, ¿Verdad?—digo mirándola, ella sonríe sin mirarme, solo niega divertida. 
 
         —Es un hombre encantador. Solo me quedaré con eso, si es para mí, el destino nos hará volver a cruzarnos.—se vuelve hacía mí—Sabes que creo mucho en eso, y me he hecho una promesa. 
 
         —¿Qué promesa?—pregunto intrigada. 
 
         —Si el destino nos cruza, prometo darle mi número. Y me daré una oportunidad de conocerlo. ¡Y se parece tanto a Channing Tatum! ¡Solo le falta que se suba al escenario a bailarme sensualmente!—Carcajeamos como dos adolescentes. Después nos quedamos en silencio, se vuelve hacía mí, y sonríe emocionada, toma mi mano y dando un fuerte apretón. 
 
         —Espero te hayas divertido, ¿Recuerdas cuando salíamos de fiesta?—sonrío recordando nuestras noches. Extrañaba salir con ella… 
 
         —Gracias por invitarme a una noche de chicas—digo al mismo tiempo que dejo caer mi cabeza sobre el sillón. 
 
         —De nada, me gustó verte sonreír de nuevo, aunque sea por las locas anécdotas de Taylor—soltamos una carcajada—¡Ese tipo es la onda! ¡Me encantó como cuenta las historias, las voces que imita, los gestos!—seguimos carcajeando fuerte y retorciéndonos de la risa. 
 
         —¡Para, ya!—le digo a mi amiga mientras mi estómago se contrae. 
 
      
 
    *** 
 
         Diez minutos más el taxi estaciona frente a mi edificio, como puedo salgo de él, cierro la puerta y me despido de Morgana, pero para mi sorpresa ella se baja del otro lado del taxi.  
 
         —¿A dónde vas?—le suelto sorprendida. 
 
         —Mi casa está a unas cuadras, puedo caminar, así que antes me voy a cerciorar de que entres a tu departamento. ¡Anda, mueve ese culo!—soltamos la risa, entramos al edificio pero antes llama mi atención una camioneta que se ha estacionado cerca de mi edificio e inmediatamente apaga las luces. Cierro la puerta, y antes de subir las escaleras, pica la curiosidad, me regreso, abro la puerta y me asomo entrecerrando los ojos. El llamado de Morgana me hace girarme hacía ella. 
 
         —Ven.—agito mi mano en señal de que se acerque. 
 
         —¿Qué?—baja los cinco escalones ha había subido. Se asoma por encima de mí—¿Es quién creo que es? Mierda. Sí, es. 
 
         —Creo que deberías de darle tu tarjeta—carcajeo regresando al interior del edificio. 
 
         —Este no vale, yo me refería a otro día que no sea hoy, bueno, iré a reclamarle el por qué nos ha seguido. ¿Qué se cree?  
 
         —Yo subiré, no aguanto mis pies, y tengo sueño—ella niega, toma mi mano y me jala hacía el exterior, por más que le digo que «No, no, no» le vale, caminamos hacía el auto, William abre su puerta y se acerca a nosotras antes de que nosotras lleguemos al auto. 
 
         —Solo quería cerciorarme que han llegado sanas y salvas a su destino, sé que suena tipo: «Nos ha seguido, puede ser un pervertido»—dice levantando las manos en defensa e imitando una voz chillona. Morgana intenta no reír, pero por más que se muerde el labio suelta una carcajada. William claramente se relaja. Se escucha la puerta del auto, y veo a Matt bajar de ella, se acerca a nosotras. 
 
         —Solo queríamos ver que llegaran bien—intentan disculparse, William lo mira de reojo—no somos pervertidos—recalca. 
 
         —Ya nos dijo tu amigo—dice Morgana hacía Matt—Hemos llegado bien, muchas gracias por esa preocupación, no debieron perseguir el taxi y llegar a este lado de la ciudad a las tres la de madrugada. 
 
         —No importa, solo…—las palabras se esfuman mientras William no deja de mirar hacía Morgana, me siento como que sobro en este momento, así que me alejo disimuladamente, Matt entiende la indirecta, y le informa a su amigo que me va acompañar a la entrada de mi edificio, William apenas dice algo y luego comienza hablar con Morgana de algo que no alcanzo a escuchar. Me cruzo de brazos y comienzo a caminar, Matt a mi lado con ambas manos dentro de sus bolsillos del pantalón.  
 
         —Creo que a tu amigo le gusta mi amiga—murmuro. 
 
         —Es la primera vez que veo a mi amigo «realmente» interesado en alguien. Normalmente…—duda en si terminar.  
 
         —¿Las mujeres llegan a él? —pregunto y él se sonroja. 
 
         —Si. 
 
         Llegamos a la puerta de mi edificio y nos giramos hacía ellos. William está recargado en la puerta de su auto, y Morgana frente a él, de brazos cruzados, ríen de algo.  
 
         —Ella no está acostumbrada a tener la atención de un hombre, la primera vez que se dejó querer, le fallaron, y desde entonces, ella… 
 
         —¿Se ha cerrado al amor?—Pregunta y yo sonrío.  
 
         —Digamos algo así, cree en el destino, en el universo, en el hilo rojo… 
 
         Matt arruga su frente confundido. 
 
         —¿Hilo rojo?—pregunta intrigado. 
 
              —Dicen que cada persona en este mundo, tiene una persona destinada para toda la vida, pueden pasar muchas personas en tu vida, pero al final hay alguien que es tu verdadero destino, bueno algo así.  
 
         Sus ojos azules intentan entender más allá de mis palabras, el calor que me provoca es indescriptible. Sus labios se entreabren para tomar aire bruscamente.  
 
         —Lo que sucedió en el bar, hace unas horas…—se detiene. Baja su mirada a sus pies— ¿Tu qué crees que fue eso?—luego levanta la mirada esperando alguna respuesta. 
 
         —No sé de qué hablas. ¿Qué sucedió en el bar?—intento disimular lo sucedido, no voy a dar pie a nada, aunque realmente pasó algo. 
 
         —Oh, no sabes. Bueno, es mejor así—se dice a sí mismo.  
 
         —¿Nos vamos, Matt?—Llega William a nuestro lado junto con  Morgana.  
 
         —Sí, buenas noches—se despide sin mirarme, y se sube al auto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
         —Despierta, dormilona. Tenemos que hablar—dice Morgana a los pies del sofá. Me cubro con la manta pero es arrebatada en segundos. 
 
         —Es sábado, Morgana. Deja que por primera vez en mucho tiempo, pude dormir. 
 
         —He perdido una bailarina para mi evento en las Vegas. 
 
         —¿Y?—pregunto curiosa mientras me incorporo masajeando mi rostro dormido y dejando caer mis pies en la alfombra de la sala. 
 
         —¿Podrías ayudar a una amiga en grandes problemas? 
 
         Arrugo mi entrecejo, aún sigo dormida, no entiendo a qué… ¡oh mierda! Abro los ojos como platos y niego repetidamente. 
 
         —No, no, no, no y no. Te adoro y todo, pero bailar no.  
 
         —¿Por una amiga en grandisisisisisisiisisimos problemas? 
 
         —¿A qué te refieres con grandísimos problemas? ¿Tienes bailarinas que te puede cubrir que no? 
 
         —Necesito a todas las bailarinas para el evento, y la principal me ha marcado a esta primera hora de la mañana quien ha interrumpido mi sueño,  me ha dicho que no podrá ir, así que necesito solucionarlo en estos días, además ya me dieron la mitad, nos enviarán un avión privad… son varias coreografías, pero tú eres ágil y aprendes demasiado rápido…—la interrumpo. 
 
         —¿Y yo soy la solución? 
 
         Asiente y cruza sus dedos en señal de suerte, pero niego rotundamente. He dejado el baile desde que Max murió. Creo a veces pienso que si él no hubiera ido a verme bailar, aún estuviera a mi lado. El nudo se sube a mi garganta. Intento reponerme, miro a mi amiga que sigue esperando una respuesta. 
 
         —He dicho que no. Sabes que el baile lo he enterrado. Y cuando digo no, es NO. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
         Dos horas después en el estudio estoy de pie frente al gran espejo, con las bailarinas detrás de mí, y Morgana a mi lado. Entrecierro mis ojos amenazantes hacía mi mejor amiga. 
 
         —Quita esa cara. Estás regresando a tu pasión: El baile. Es una coreografía difícil, pero muy mona. Quedarán más que emocionados los que vayan a vernos, que emocionados… ¡Alucinados! 
 
         —No sé…—digo en un tono de duda sin dejar de mirarme en el espejo de piso a techo que abarcaba toda una pared a lo largo. 
 
         —Kai inténtalo, podría resurgir esa pasión que está dormida en tu sangre. Anda, inténtalo, empecemos… 
 
      
 
         Lunes por la mañana, y estoy llena de trabajo, he buscado de todo para la boda de Ireny Salvatore, tengo un plan de todo lo que será la boda, tengo que detallarlo en la semana para entregarlo el día viernes en nuestro reunión concertada.  
 
         Me he paseado por la oficina haciendo llamadas a mis proveedores, revisando fechas, cristalería, florerías, y un show de bailarines después de cortar el pastel. Ha pedido una lámpara de araña de cristal gigante, estoy esperando respuesta de la persona quien podría fabricarla.  
 
         Llega jueves de la misma semana, y yo me siento adolorida, desde el domingo he estado ensayando en el estudio de Morgana todas las coreografías, mis músculos duelen por la mañana, pero al terminar de hacer mi rutina de ejercicio se calma.  
 
         Viernes e Ireny Salvatore a cancelado de último momento la reunión, ya que tenía que volar antes a L. A.; Son las seis de la tarde y estamos subiendo al jet privado que nos llevará hasta las Vegas, los nervios están a toda revolución. Cierro los ojos al despegar, mientras las chicas ríen y bromean entre ellas, yo sigo trabajando desde las alturas, Morgana no dice nada, ya que fue una de mis reglas: No interferir si tengo que trabajar. 
 
         Sábado y hemos ensayado desde que llegamos a la ciudad, después de un arduo ensayo, estamos sentadas tomando un respiro antes de seguir la coreografía, mis pies cuelgan del gran y sorprendente escenario, el sudor está por todas partes, los cabellos rebeldes se pegan a mi piel, mi respiración está agitada, dentro de mí acepto que he extrañado el baile, que me hace olvidar todo a mi alrededor, y lo mejor es que siento de nuevo esa adrenalina al moverme. Sé que Morgana tenía toda la razón: El baile siempre será parte de mí. 
 
         —Toma, este es nuestro vestuario—Morgana me entrega un gancho de ropa del que colgaba una pieza negra de tela de encaje diminuta. Es como un traje de baño pero con tiras gruesas que dejan a la vista la piel, es… realmente sexy.  
 
         Lo tomo sin decir nada mientras sigo observando lo que me ha entregado, luego extiende una caja tomandome por sorpresa, la tomo y cuando abro la caja, abro los ojos como platos. Levanto la mirada y sonrié la Morgana descarada y divertida. 
 
         —Esto aumenta un poco más de misterio, además como lo prometí: Protegeré tu identidad. Ya sabes, eso de que eres muy reconocida en New York, y no vaya a ser que alguien te reconozca y arme un escandalo por que Kailey Parker es una bailarina en las Vegas. 
 
         —Pero Morgana, ¿Todos llevarán máscaras no? 
 
         Morgana pone los ojos en blanco a la bailarina que la interrumpe y me mira torciendo los labios:  
 
         —Está bien, tomalo como si lo hiciera realmente yo, además fue mi idea acerca de decirle a Franco que todos usaran máscaras, es más…—miró hacía arriba como si estuviera buscando la palabra adecuada—…fantasioso y erótico, son las ¡Vegas, baby! 
 
         Los gritos de todas se escuchan a sus últimas palabras, su risa me contagia y al resto de las bailarinas. Acaricio con mis yemas la máscara negra de encaje.  
 
         —Así que todos estarán detrás de una máscara…—Murmuro para mi misma y minutos después confirmo al ponerme el traje que el tatuaje del atrapasueños está a la vista, se mira jodidamente erótico mientras hago unos movimientos de baile frente al espejo de cuerpo completo.  
 
    —Nadie sabrá quien es la chica misteriosa del tatuaje…—murmuro para mi misma. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 4 
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    «Un tatuaje» 
 
      
 
         —¿Máscaras?—pregunta Taylor al ver la caja que le ha entregado William. El asiente con un breve movimiento de cabeza. 
 
         —¿Algún problema? ¿Te da miedo usar algo así? No es como si tuviera rosas alrededor con brillantina y luces de neón. Además les cuento que escogí las mejores—William me guiña el ojo y una sonrisa de orgullo aparece en sus labios. 
 
         —Bueno, combinará con mi ropa interior—William sorprendido mira a Taylor quien permanece serio, pero sé que está a punto de estallar en risas—Bueno no creo que combine ya que no cargo con ella—Taylor suelta una risa al ver el rostro de William cuando hace un mohín. 
 
         —Tienes aún la esperanza de follar sin que nadie y «nada» te detenga ¿No?—dice en tono de broma William. 
 
         —Realmente me he citado con una chica de Facebook que conocí la semana pasada, es de aquí, así que…espero follar hasta que el sol aparezca y pueda decir: ¡Vivan las Vegas, Baby!  
 
         —Pervertido—suelta William mientras nos dirigimos a la salida de la suite.  
 
         Salimos del hotel donde nos hospedamos, habíamos llegado en las horas de esta madrugada, y todo gracias al avión privado del padre de William. Los tres vestíamos conjuntos de esmoquin de marca. Demasiado elegante sería el evento. Taylor se reajustaba la pajarita como si le asfixiara, William ajustaba sus gemelos. Y yo solo observaba al par intentando estar listos antes de entrar. Entregamos las invitaciones, y al terminar de cruzar el largo pasillo nos quedamos con la boca abierta. 
 
         —Mierda—dijo Taylor a mi lado—Esto es como si fuese la película Burlesque—me mira esperando que entienda a la referencia pero niego con mis hombros—¿Dónde sale Christina Aguilera? ¿Cher? Ella baila y después descubren que Christian canta, ¿Nada?—sigue intentando que recuerde pero no. No la he visto. Niego divertido al ver su frustración—Deberías de agregar más canales aparte de la pornografía, Matt. 
 
         Lo golpeé en la costilla y este se retorció. William nos guio a nuestras mesas, las meseras vestían un traje tipo cabareteras elegantes, Taylor se quedó mirando detenidamente a una pelirroja algo baja de estatura, ella se gira al darse cuenta y espera a que Taylor deje de mirarla pero este parece hipnotizado: 
 
         —¿Se te ha perdido una igual a mí?—Taylor reacciona negando rápidamente. 
 
         —Disculpa, te ves hermosa en ese traje—la mesera sonríe.  
 
         —Gracias, pero eso no quiere decir que te voy a dar mi número de teléfono.  
 
         Se gira y comienza a entregar unas bebidas a las mesas que se encuentran a nuestro paso.  
 
         —¡Wow, te has quedado mudo por primera vez en tu vida, cabrón!—suelto impresionado. 
 
         —No voy a discutir con una mujer, ¿Estamos claros?—hace un gesto confundido, pero William y yo lo conocemos. Sabemos que tarde o temprano conseguirá su número antes de terminar la noche. Negamos divertidos William y yo, después tomamos nuestros lugares y ordenamos las bebidas, leemos unas hojas que nos muestras los número de bailes. 
 
         —¿Te imaginas que hayas conocido a Ireny en un bar-teatro aquí en las Vegas? 
 
         Arrugo mi entrecejo, me vuelvo hacía Taylor. 
 
         —Mi futura esposa no sería una bailarina de las Vegas—tuerzo los labios en desaprobación, sé que ha sonado demasiado grotesco, pero no me imagino a Ireny bailando en las Vegas, bueno, podría imaginarla como una empresaria quizás, dueña de un hotel, o un casino, pero una bailarina jamás.  
 
         —No digas que de ésta agua no beberás—suelta William—ya ves mi padre, conoció a mi madre aquí en las Vegas, y aunque no era bailarina, mi padre nunca se vio enamorándose de alguien de otro nivel, ya sabes en esas épocas que el nivel social dividía a la gente, y mi madre era de clase media, pero como dice mi madre: «el amor no tiene niveles ni etiquetas» y hasta la fecha, siguen casados a punto de cumplir sesenta años de matrimonio; si mi futura esposa, saliera bailando en este escenario, créeme, no me importaría, es más, le dijera que me dé clases de baile y pueda que en mi tiempo libre me una a ser un bailarín aquí mismo. 
 
         Reímos a las palabras de William, hace movimientos de baile mientras recoge la bebida que la mesera ha dejado frente a él. 
 
         —Vale, que esa si te la creo—le digo mientras doy un sorbo a mi bebida. 
 
         Un hombre anuncia que va a dar comienzo el show de apertura, las luces se apagan y recuerdo haber leído lo primero que saldría: 
 
         Un grupo de bailarinas de la ciudad de New York de las cuales saldrán en varios números durante intervalos y al final una banda para amenizar el resto de la noche.  
 
         La música comienza a sonar, nunca la había escuchado, Taylor y William comienza a moverse, la gente a corear la canción: las bailarinas aparecen en el escenario en un conjunto negro con máscaras. 
 
         —¡Me encanta Kae Sun!—me mira Taylor y ve mi confusión—¡Se llama Ship and the globe!—comienza a moverse al ritmo. Todos empiezan a chiflar y a aplaudir al ritmo de la música. Me gusta, es agradable, y de repente todos comienzan a cantar: ¡Pa papapa papapapa papapa papaaa! Los movimientos de las bailarinas atraen mi atención, hasta que una de ellas se desliza hasta el suelo y comienza andar frente de nosotros con movimientos profesionales y perfectos, estira la pierna de arriba y hacia abajo al mismo tiempo que el resto, se detiene y luego comienza hacer movimientos que nos atrapa, se levanta de su lugar y se une a las demás, podría decir que la mujer resalta entre todas, ya que es la única de cabello castaño, el resto rubias. Se apaga la luz y las luces de los extremos del escenario se encienden lanzando chispas artificiales, brincamos en nuestros asientos pensando que nos pueden quemar o algo pero no, William nos cuenta que no hay nada de qué preocuparse. 
 
         Una segunda canción comienza a sonar, reconozco inmediatamente la canción: Bad Liar de Selena Gómez, y recuerdo ya qué Ireny la escuchaba últimamente en el auto. Entran dos bailarinas con dos luces directos sobre encima de ellas a lo alto, comienzan a moverse al ritmo de la música, una bailarina se acerca hasta nosotros y comienza a moverse, y de repente siento esa electricidad que me recorre, mi piel se alerta y se eriza, arrugo mi entrecejo, pero no dejo de mirar a la bailarina frente a mí, unos cuantos movimientos y visualizo: Un tatuaje, un ATRAPASueños del lado izquierdo de su vientre. Entonces todo se detiene, es como si solo ella estuviera bailando para mí, la máscara resalta sus ojos, sin darme cuenta estoy de pie, me acerco, corto la distancia que nos separa a excepción por la división del escenario, puedo percatarme gracias a la luz del color de sus ojos: Grises y sus labios color escarlata se alzan en una sonrisa sensual y perfecta, divertida y cargada de atracción.  
 
         Mierda, ¿Qué fue eso?  
 
         —¿A dónde vas?—siento la mano de William haciendo que su agarre me vuelva a sentar en mi lugar, Taylor hace el gesto de limpiarme la baba en burla cuando corto contacto visual con ella. William me mira extrañado, lo sé, no soy así, no sé qué me llevó a levantarme hasta ella. Es ridículo. Tomo mi bebida pero no doy un sorbo, sé que suena estúpido, pero no quería perderme nada así que regreso la mirada hacía el escenario. La bailarina apasionada comienza a moverse tan sensual que tengo que removerme en mi asiento incómodo por mi erección, siento como el calor sube a mi cabeza. Hago un movimiento con mi cuello para despejar lo que se está acumulando en él, hasta que siento que truena. Tomó un trago torpemente, pero no sé por qué no me importa en el momento.  
 
         Al terminar la canción bajan el pesado telón y no la vuelvo a ver. Trago saliva con dificultad, la garganta se me ha secado, tomo un segundo trago y cuando me vuelvo a mis amigos, están atónitos. Vuelvo a removerme incómodo. 
 
         —¿Qué?—suelto poniendo los ojos en blanco. 
 
         —¿Te sientes bien? ¿Necesitas una cubeta con hielo?—se burla William antes de dar un trago a su bebida.  
 
         —Creo que alguien acosará en los vestidores ésta noche…—se burla Taylor, arrugo mi entrecejo y niego irritado. Yo no voy a acosar a nadie, además, tengo una prometida.  
 
         «Vamos, Matt, eso es, lo tuyo es el compromiso, ser fiel, ser leal, ser…» Taylor me interrumpe mis pensamientos. 
 
         —Oh, si la «Prometida» «Ser fiel Matt o te corto los huevos y te los doy de desayuno»—se burla en un tono agudo Taylor haciendo un gesto femenino como si estuviera imitando a Ireny. Pero lo ignoro. 
 
         La música de fondo es un poco baja y se escuchan las voces del resto de los invitados, miro a mi alrededor, hasta mirar las escaleras que dan a interior del escenario, y mi mente viaja hacía unos pensamientos que no creo que sean buenos. No lo sé. 
 
         —¿Quieres que averigüe quién es?—suelta William sorprendiéndome. Niego sin pensarlo dos veces. 
 
         —No, sabes muy bien qué…—Taylor me interrumpe haciendo una señal de «Tiempo fuera» en medio de la mesa. William y yo lo miramos en espera de que hable. 
 
         —Estamos en las Vegas, ¿Podríamos solo divertirnos sin mencionar a tu prometida? No harás «Nada» si no quieres, pero solo diré algo—levanta el dedo índice—uno: Hace mucho que no estamos juntos los tres—levanta el otro dedo—dos: ¡Esto es las Vegas! ¿No has escuchado lo que dicen? Lo que sucede en las Vegas, en las Vegas se queda, y por último: Iré a conseguir el número de teléfono de la mesera pelirroja, no tardo. 
 
         William y yo lo miramos meterse sutilmente entre toda la multitud, William niega mientras da un sorbo a su bebida. 
 
         —Está loco, Tay. ¿Quieres algo de la barra antes de que empiece el siguiente número?—asiento levanto el vaso a medio aire y William se dirige a la barra.  
 
        Miro mi móvil por tercera vez, no ha dejado de vibrar, mi madre insiste en que el día lunes vaya a buscarla para comer juntos. Pongo los ojos en blanco, supongo que Ireny ya está abrumando a mi madre con lo de la boda. Tomo el último sorbo a mi copa, luego la dejo en el centro de la mesa. La canción de Pharrell Williams con la canción de Happy suena en todo el lugar, doy un vistazo al lugar lleno de gente, hombres en traje con sus máscaras y mujeres metidas en vestidos cortos elegantes muchas haciendo juego con el color del atuendo. Taylor llega minutos después con una sonrisa en HD plasmada en su rostro de cabrón. Niego al entender el motivo de su sonrisa. Ese es Taylor. Nos conocíamos desde que estábamos en el jardín de niños, siempre de rompecorazones. Ninguna novia ha tenido en su vida, siempre andaba de pica flor.  
 
         —Conseguí su número—agitó la servilleta en el aire triunfal, William llegó maldiciendo un minuto después. 
 
         —¿Y tú? ¿Qué tienes? ¿Y esa cara?—Le pregunté a William quien seguía maldiciendo entre dientes. 
 
         —No me pudieron atender en la barra, mandarán a una mesera, qué mala organización, me quejaré al final con Franco.  
 
         Taylor sonreía mientras marcaba los números en su móvil, después alzó la mirada para buscar a la mesera. Poco a poco comenzó a fruncir el ceño hasta que hablo: 
 
         —¿Quién habla?—se quedó callado, luego continuó—Disculpe, creo que me he equivocado de número.—Y colgó con una cara de confusión. 
 
         —¿Qué pasa? ¿A quién llamas?—Preguntó William intrigado y más al ver la reacción de Taylor. 
 
         —He conseguido el número de la mesera pelirroja, pero creo que debió de equivocarse al apuntar algún digito en la servilleta—intentó volver a marcar, pero William y yo sabíamos lo que pasaba. Le quité el móvil de las manos para que dejara de marcar. 
 
         —¡Hey! Espera, revisaré…—se detuvo al caer en cuenta de lo que estaba pasando—Oh, me ha dado un número falso… ¿No? 
 
         —Ahí donde te ves creo que eres algo inocente, amigo—William negó con una sonrisa y Taylor sonrió. 
 
         —Vaya, primera vez en mi vida que me hacen tal cosa. Muchas envían sus números incluso sus tangas con el número—le di un golpe en el brazo para animarlo. 
 
         —Para todo hay una primera vez, Tay. 
 
         —Bueno, lo superaré—soltó una carcajada después, pero nosotros lo conocíamos, le hirieron el orgullo de macho. 
 
         Después de una media hora, anunciaban otro baile con el grupo de bailarinas. Intenté no removerme mucho en mi asiento, la erección así como llegó se fue, y seguía aún sorprendido por la reacción de mi cuerpo. ¿Acaso sería los nervios o el estrés que estaba empezando asomarse en mí? No lo sé.  
 
         Las luces se apagaron, el telón se levantaba poco a poco hasta dejar el escenario a la vista. Las luces se encendieron una por una alrededor del escenario, luego se apagaron. La luz  en medio del escenario  y la voz de una mujer inundó el lugar.  
 
         Una mujer comenzó avanzar al centro del escenario, y en el transcurso caminaba sensual, hasta que se detuvo, y segundos después levantó el rostro con el antifaz y el sombrero de copa. Comenzó a moverse en un ritmo lento, seguro, sensual, caliente.  
 
         —¿Quién canta?—escuché a William preguntar a Taylor, quien era un conocedor de música. 
 
         —Nina Simone, la canción es Feeling Good—la mujer siguió moviéndose hasta que en un tramo de la canción el ritmo aumentó e hizo movimientos excitantes. Se detuvo cuando la música terminó de golpe, segundos después comenzó a escucharse una voz de un hombre, me volví hacía Taylor quien ya tenía la respuesta de mi pregunta: 
 
         —The Weeknd, la canción no recuerdo como se llama, pero es parte del soundtrack de cincuenta sombras de Grey—lo miré confundido.  
 
         —¿Sombras de quién?—preguntó curioso William, la reacción de Taylor era de frustración.  
 
         —Menos pornografía, chicos—dijo Taylor alzando su copa hacía nosotros brindando divertido al vernos totalmente perdidos. 
 
         La música seguía sonando, todos estábamos hipnotizados con tremendos movimientos. La canción terminó, y el escenario se oscureció. 
 
         La música empezó y en ésta ocasión  la reconocí: Hooverphonic, con la canción Mad about you.  Entró en escena una mujer con una cabellera rizada cayendo por debajo de sus hombros, el antifaz y un traje diminuto en color gris brillante, se comenzó a mover lentamente al ritmo y todos aplaudieron al sensual movimiento, los chiflidos no se tardaron en aparecer.  
 
         —Mierda—soltó William con él ceño arrugado. 
 
         —¿Qué pasa?—, estaba mirando hacía enfrente. Le seguí la mirada, pero no entendía nada.  
 
         —Nada. Es...hermosa la bailarina…yo…nada.—las palabras atropelladas me hicieron dudar. 
 
         —¿Es…?—Taylor se giró hacía William, pero algo pasó que Taylor se volvió hacía el frente sin decir nada. ¿Qué está pasando? 
 
         Después de dos canciones más, el telón bajó, la música de fondo creció junto con las voces del resto de los invitados. 
 
         —Iré a los servicios—William seguía con su ceño arrugado, pensativo. —¿Está todo bien, William? 
 
         El levantó la mirada hacía mí, y segundos después, asintió repetidamente. 
 
         —Iré a la barra por más bebidas—y se levantó perdiéndose entre la multitud. 
 
         —¿Qué le pasa?—le pregunté a Taylor quien estaba mirando hacia donde se había escabullido nuestro amigo 
 
         —Creo que alguien acosará en los vestidores está noche…—no entendí. Pero por su sonrisa, imaginé que ligaría nuestro amigo. 
 
    


 
   
  
 

   
 
    CAPÍTULO 5 
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    «¿Existe el destino?» 
 
      
 
         ¿Acaso era una maldita broma del destino? ¿Ahora crees en el destino y esas cosas William? Y sin darme cuenta me contesté en voz alta: 
 
         Claro que no. Debe de ser imaginación mía. Solo he quedado impresionado por la belleza natural, de Morgana. Si debe de ser eso. 
 
         La barra estaba con muchos invitados esperando ser atendidos, creo que Franco debió de contratar a más personal para este tipo de evento. Al final se lo haré saber sin duda. Después de esperar como cinco minutos más, el grito de una mujer con melodiosa voz muy familiar alzó su mano para señalar la cantidad de bebidas, y algo sobre chupitos de tequila, desvié un poco mi mirada y solo alcancé a mirar un brazo femenino hacía el frente de la barra. 
 
         —¡Vamos, que necesito el pedido con urgencia!—exigió, incliné hacía enfrente para mirar quien era, ella se encontraba a tres personas de distancia a mi lado izquierdo, al verla de perfil y con los rizos caer debajo de sus hombros y sin el antifaz, me reincorporé como un resorte. 
 
         Mierda, mierda, mierda. Cerré los ojos luego los apreté con fuerza. La imagen de Morgana aparecía fugaz dentro de mi mente, al abrirlos, me volví a inclinar para mirar a la mujer de rizos rebeldes exigiendo su pedido. 
 
         —No puede ser…—murmuré sorprendido. ¿Esto es una muestra de que el destino existe? Era mi turno de que tomará el encargado de la barra mi pedido. —Una charola con todos los chupitos de tequila para la mujer de rizos. 
 
         Morgana se inclinó hacia enfrente buscando a la persona que hizo el pedido, y nuestras miradas se encontraron. Pude notar la sorpresa en su rostro en el momento que me quité el antifaz para ella. Vestía un diminuto traje completo de encaje negro, con unas zapatillas de agujas demasiado altas y de marca, mi mente sin perder el tiempo imaginó a Morgana sin ropa usando esas mismas zapatillas en mi cama, y yo encima de ella dándole el mejor placer de su vida. Ella agitó su mano atrayendo mi atención. 
 
         —¿William?— cruzó a las tres personas que nos separaba, y extendió su mano para tocarme, su sonrisa se expandió por todo su rostro y eso provocó algo dentro de mi estómago. Su mano acarició mi brazo. Cómo si eso confirmara que realmente era yo. 
 
         —Soy yo, William, hace días nos conocimos en un bar en New York. 
 
         Ella sonrió aún más. 
 
         —Eres realmente tú, es solo que el traje de esmoquin y tu peinado hace verte…—se quedó callada como si estuviese buscando la palabra. 
 
         —¿Decente?—soltó una risa tímida negando. 
 
         —Más atractivo. Eso lo que iba a decir…—su sonrojo me hizo que sonriera como un tonto. 
 
         El bartender entregó una charola con todos los chupitos, e intenté ayudarle pero se negó. 
 
         —Son para las chicas, ¿Cuánto te debo?—dijo cuándo me quedé mirando distraído la charola mientras nos alejamos de la multitud, negué y le dije que no era nada, la acompañé cerca de una puerta que la lleva directamente a los vestidores. 
 
         —¿Y estarán mucho tiempo?—su mirada era de confusión. —Oh, me refiero si se regresarán a New York. —Morgana hizo un mohín. 
 
         —Mañana salimos a mediodía, muchas trabajan, y si Kailey no llega al trabajo, me mata. — ¿Kailey? ¿Su amiga también baila? 
 
         —¿Has dicho “Kailey”?— Ella asintió extrañada. Oh vaya sorpresa. 
 
         —Ella también baila, bueno es una larga historia, hace dos años que no…—una mujer se asoma por la puerta interrumpiendo la conversación. 
 
         —Te llaman, Morgana—ella asiente y tuerce los labios. 
 
         —No puedo quedarme más tiempo, el siguiente número le toca de nuevo bailar a Kailey y a las chicas, tengo que revisar que todo esté bien. Cuídate y gracias—le entregó la charola a la mujer y antes de entrar con cuidado tomé su brazo para que no se fuera. 
 
         —Has dicho algo sobre el destino la noche que me cercioré de que llegaras bien junto con tú amiga, comentaste que si nos volvíamos a encontrar, me darías tu número de teléfono— ¿De dónde salió eso? y una sonrisa salió de sus labios carnosos.  
 
         —Antes de que termine el show, tendrás mi número—dijo guiñando el ojo divertida. Cerraron la puerta frente a mí, y al dar la espalda a la puerta para seguir mi camino, me volví unos pasos más allá hacía donde había desaparecido la mujer de los rizos. —¿Qué mierdas me está pasando?—dije para mí mismo con una sonrisa mientras regresaba a la mesa. ¿Desde cuándo me esforzaba por conseguir el número de una chica? 
 
    


 
   
  
 

   
 
    Capítulo 6 
 
    [image: ] 
 
    «Sorpresa del destino» 
 
      
 
         No puedo creerlo, estaba sorprendida con lo que acababa de pasar, ¿William en las Vegas? ¿Estará con sus amigos? ¿Le daré mi número? Kailey agitó la mano delante de mí para sacarme de mis pensamientos. 
 
         —¿Dónde estás amiga?—negué con una sonrisa. 
 
         —No sabes lo que me acaba de pasar—cuando iba a contarle entró Franco como tornado a los vestidores. 
 
         —¡Chicas! ¡Tengo a todos los invitados impresionados por los números de baile! ¡Estoy que me desmayo! ¡Bien así…—hizo unos movimientos con sus manos acariciando su cuerpo— sexy, caliente, incluso me han pedido información! 
 
         —Me gusta escuchar eso—dije cruzándome de brazos emocionada. 
 
         —¡Esto es un rotundo éxito, querida!—me dio un besos en ambas mejillas y salió de nuevo.  
 
         —Kailey, entramos en cinco—las bailarinas que les tocaba  entrar junto con número de Kailey se acercaron a mí olvidando por un momento lo que quería decirle a mi amiga. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 7 
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    «Estás viva» 
 
      
 
        Morgana, junto al resto del equipo de bailarinas esperaba tras bambalinas el turno para entrar a escena después de mí. Coloqué ambas manos en mis caderas mientras empezaba un ejercicio de respiración, mi amiga solo sonreía al ver que ese podría ser el primer paso para que dejara mis fantasmas en el pasado y empezara a vivir mi pasión de nuevo, pero no me imaginaba seguir después de esto. 
 
         Observé a Morgana quien hacía lo mismo que yo,  negó sonriendo al mismo tiempo que bajaba la mirada a sus pies.  
 
         —Todo va a salir bien chicas. Nadie nos conoce, a excepción del tipo que nos contrató. Cuando salgamos a escena recuerden esto: ¡Venimos a divertirnos!—exclamó emocionada y aprovechando para calmar los nervios de las chicas. 
 
         El grupo de diez mujeres vestidas con dos piezas de encaje negro y los antifaces juntaban sus manos y las lanzaban al aire sobre las cabezas, el grito de júbilo se contagió, me acerqué a Morgana   
 
         —Estoy nerviosa…—confesé a mi mejor amiga, ésta asintió en silencio, sabía que era difícil para mí, pero Morgana creía que si recordaba lo que me hacía feliz en un tiempo atrás, las cosas cambiarían, ¿Volvería a latir el corazón como antes? Cuando estuve a punto de hablar y negarme a salir yo sola a bailar de nuevo, se escuchó al presentador.  
 
         —….gracias. Y a continuación…— sentía la adrenalina, me repetía a sí  misma que esto solo sería por unas cuantas horas, y después regresaría a mi rutina, me dedicaría de lleno a mi empresa y nada más. 
 
         —Kai. ¿Me estás escuchando?—Morgana tenía ambas manos en mis brazos sin darme cuenta, reaccioné y asentí nerviosa.  
 
         —Es solo que…— me estremecí, bailaría sola de nuevo ante miles de personas, el pánico llegó de golpe—Morgana, no puedo hacerlo, los ensayos fueron…. 
 
         —No, no, no, no. Estuviste perfecta en los ensayos, y en los números anteriores, ¿No escuchaste los aplausos?— exclamó emocionada. Finalmente los aplausos del público inundaron el lugar, provocando una pausa en las palabras que me estaban calmando. Ambas nos miramos. —Es hora Kai. Esto te hará recordar como late tu corazón ¡Aún sigues viva, amiga!—sentí como se expandía el nudo por mi garganta, subía y de nuevo bajaba para crear otro en el centro de mi estómago, Cerré los ojos intentando aferrarme a las palabras de mi amiga 
 
      
 
         «Estoy viva» 
 
      
 
         Al abrirlos, la adrenalina hacía ebullición en mi sangre. 
 
    —Estoy viva… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
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    «Una noche » 
 
      
 
         El telón se abría ante ellos siete mujeres entraban al escenario bajo una luz tenue, vestidas en un conjunto de encaje, y zapatillas de aguja negra que combinaba con el resto del diminuto atuendo, sus cabellos sueltos en ondas a excepción de una morena que lo tenía rizado hasta el cráneo y brotaba en todas direcciones.  Todas usaban el antifaz negro… 
 
      
 
         La canción de Sia la reconoció inmediato Matthew, la multitud empezó a vitorear cuando las mujeres se movían al ritmo de la música impecablemente, Matthew estaba embelesado con tal acto. 
 
      
 
    —¡Cierra la boca!—le gritó Tay a Matthew, pero éste lo ignoró levantando el dedo del medio a su amigo. Este se lo regresó entre risas.  
 
      
 
         La mujer que había llamado su atención se movía extremadamente perfecto para su punto de vista. Y reconoció a la bailarina apasionada, la chica del tatuaje, en ese momento la mujer se deslizó sensualmente hacía enfrente, y a unos metros de distancia, quedó frente a él. La música pasó a segundo plano, cuando la mujer al mover sus caderas, hizo que abriera más los ojos Matthew. Se levantó lentamente de su asiento y caminó la corta distancia que lo separaba del escenario. Pudo ver de nuevo el pequeño tatuaje, la luz aumentó de intensidad reflejándose en el torneado y perfecto cuerpo de la bailarina. Está se percató de su fan y se acercó a él, mostrando una sonrisa. El quedó prendado de aquel pequeño tatuaje, y cuando levantó su mirada, se encontró con los mismos ojos grises intensos.  
 
      
 
         La mano de William lo sacó de su trance. Éste le hizo señas de que tomara asiento, ya que por regla no debía acercarse al escenario. 
 
      
 
         William había notado de nuevo algo en Matthew. ¿Acaso le había llamado la atención la mujer del antifaz? Mientras tanto Tay pedía otra bebida mientras veía a las mujeres moverse sensualmente. Se detuvieron bruscamente cayendo acostadas en el escenario. Las luces se apagaron, y una canción comenzó a sonar: Love is A bitch, de Two Feet. La gente comenzó a aplaudir al ver a la sensual bailarina bailar sensualmente, ganándose chiflidos de la audiencia. Sus movimientos eran hipnotizantes.  
 
      
 
         William fue atrapado por la mujer de rizos largos, que le seguía a la bailarina principal. Había algo que había llamado su atención.  Una sonrisa apareció en sus labios cuando dejó el vaso sobre la superficie de la mesa, era Morgana. Podría conseguir al final del show él número, en caso de que no lo tuviera antes de terminar, pasaría a saludar a los vestidores. Y para eso, se pintaba solo.  
 
      
 
         El presentador había anunciado el final de los bailes y quedaría una banda para terminar la noche,  los gritos, aplausos y chiflidos de la audiencia inundó el lugar cuando el telón bajó. Y las bailarinas desaparecieron. La voz de Calvis Harris con su canción de Summer, fue sustituido de fondo. Matthew no dejaba de mirar hacía el escenario. Tay seguía pidiendo de tomar, William le hizo señas que él iba al bar.   
 
         Morgana estaba sentada en el suelo intentando tomar aire, el resto estaban tomando asiento en sus sillas, una que otra arreglaba su maquillaje, otras se estaban cambiando de ropa. Kailey estaba retirándose el antifaz, y sonreía a Morgana.  
 
         —Estuvo fenomenal—se dejó caer sobre su trasero a un lado de Morgana. Ella intentaba alcanzar una botella de agua, pero dejó de hacerlo cuando un hombre de seguridad entraba con una charola con más chupitos de tequila, y detrás de este, el hombre que la contrató.  
 
         —Morgana, lo envía un hombre de la barra, que espera lo que prometiste—dice el hombre de seguridad guiñando el ojo discretamente. 
 
         Antes de decir algo Morgana, Franco habló hacía todas en general: 
 
         —¡Estuvieron geniales! ¡Perfectas! ¡Exquisitas! ¡Felicidades a todas! ¡Es un trabajo que vale la pena pagarles!  
 
         Todas dieron las gracias y sonreían. Franco se acercó a Morgana, y le hizo entrega del resto del pago.  
 
         —Puse un extra. Gracias Morgana, se lucieron. El avión privado estará esperándolas a las 12 en punto.—éste extendió su mano a Morgana al ver que ella tenía la intención de levantarse del suelo. La aceptó, y le dio las gracias.  
 
         Cuando Franco se despidió y salió de la habitación, Kailey empezaba a cambiarse de ropa, Morgana al ver que no había alcanzado una bebida, hizo un mohín.  
 
         —Toca ir a la barra por algo, ¿Gustas algo?—Morgana le dijo a Kailey mientras ella abrochaba sus cintillos de sus zapatillas. Ella negó.  
 
         El pasillo la guio de nuevo a la parte principal del teatro-bar. Había bastante gente moviéndose entre las mesas, y la música sonaba demasiado alto. Dio con el bar después de cruzar por toda la gente, y se lanzó hacía él.  
 
         —¿Me das dos caballitos de tequila?—pero el bartender no le prestaba la atención. Torció sus labios. Tenía que hacer un intento más, o lo dejaría para cuando regresara al hotel donde estaban hospedándose. 
 
         —¡Hey amigo! ¡Dos caballitos de tequila!—el grito del hombre la hizo encogerse un poco más en su lugar. —Disculpa, no era mi intención gritar cerca de tu oído.  
 
         —Si esos dos caballitos de tequila son míos, puedo disculparte.—sonrió al ver que William  estaba por su espalda y luego se acomodó a un lado de ella, le  regaló una sonrisa, y asintió en respuesta.  
 
         —Así matamos dos pájaros de un tiro. Quiero felicitarte por ser una excelente bailarina. He quedado impresionado—William inclinándose más hacía Morgana. Ella sintió un escalofrío. Y era señal de que tenía que alejarse, o solo darle el número de su móvil y arriesgarse.—Gracias.—respondió Morgana pegándose más para lo que tenía planeado. 
 
         El bartender les entregó las bebidas, y se marcharon a empujones de la barra.  
 
         —¿Te puedo invitar a mi mesa? —Morgana negó rápidamente sin tiempo a pensarlo.  
 
         —Tengo que regresar con el resto del grupo, pero gracias por los caballitos. ¡Diviértete! —Morgana se giró sobre sus altas zapatillas de aguja y entró al pasillo y se dirigió a los vestidores. En el transcurso del camino, se tomó un caballito. El otro sería para Kailey, y sería un pre-festejo por su valentía de intentar alejar los fantasmas que le hicieron negarse a continuar bailando.  
 
         Morgana entró  a los vestidores y buscó a Kailey, se puso de pie frente a ella, y le extendió el caballito.  
 
         —¿Otra vez tequila?—exclamó sorprendida Kailey. Ya que uno era suficiente para ella. 
 
         —Es un pre-festejo por tu gran valentía. Por ayudarme a suplir a una bailarina, por aprenderte las coreografías en el primer ensayo, por ser mi mejor amiga, y por ser yo la tuya, por conocer a un tipo que estaba hecho por los dioses y que nos ha comprado estos caballitos dos veces ésta noche y es hasta el fondo, Kai.  
 
         Las risas del resto de las bailarinas fueron una motivación para alentar a Kailey.  
 
         —Sabes que no puedo tomar mucho tequila. Solo acepté uno, pero otro…  
 
         Morgana puso los ojos en blanco a su comentario. —¡Es uno más y ya! ¡Anda! ¡Foooooondo! ¡Foooooondo! ¡Foooooondo!—el resto de las mujeres le siguieron. 
 
         Kailey sonrió. Tomó el caballito entre sus dedos, y rezó para tomarlo todo de un solo trago. Y lo hizo. Apretó los ojos con fuerza al sentir el líquido quemar su garganta. Al abrirlos gritó efusiva: —¡Esto son las Vegas, baby! 
 
         Matthew, William y Tay estaban listos para marcharse y seguir la fiesta, y antes de salir por la puerta principal, una mesera llegó hasta William, le entregó una nota doblada. Éste intentando no mostrarse emocionado por lo que tendría en el interior, abrió la nota y era un beso pintado en color escarlata y unas palabras en la parte inferior: 
 
         “Gracias por las dos rondas de tequila y los dos extras,  revisa tu bolsillo del pantalón derecho, diviértete en las Vegas, Baby” 
 
         William metió la mano en el pantalón del lado que ella le indicaba en la nota y después pudo sentir la suavidad de la servilleta, al verla por completo sonrió y negó divertido. 
 
         Era el número de Morgana. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 9 
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    «Un encuentro» 
 
      
 
         Estaba de pie mirando hacía el gran espejo que estaba frente a mí, estaba sorprendida por la imagen que me mostraba: Una Kailey con vida. 
 
         El color en mis mejillas, la sonrisa que se estaba formando en mis labios, el cabello suelto, y ese semblante que hace mucho no miraba había regresado. Estaba realmente viva, podía sentir, podía escuchar como mi corazón latía de emoción, ¿Acaso esto es posible? Dos años ausentes, y ahora…miraba a otra Kailey Parker frente a mí. 
 
         Morgana nos esperaba para desayunar antes de marcharnos al aeropuerto, ya tenía mi maleta lista mi maleta, la dejé en la cama, y salí hacía el restaurante, cargaba mis pantalones ajustados, unas sandalias altas y una blusa color gris con escote V, recogí mi cabello en una coleta. Justo cuando el elevador se detiene en mi piso, al abrir las puertas quedé en shock al ver a la persona en el interior: Matt. 
 
         Sus ojos azulados se levantaron y pude notar la sorpresa en sus ojos, ladeó el rostro como si estuviera dudando si era realmente yo. Las puertas del elevador se empezaron a cerrar y al  mismo tiempo detuvimos con ambas manos las puertas, cada quien de un extremo. 
 
         —¿Kailey?—preguntó, di un paso para entrar al interior. 
 
         —Sí, ¿Eres Matthew, verdad?—Intenté escucharme dudosa. «Esa no te la crees ni tú Kailey» 
 
         Las puertas se cerraron a mis espaldas, luego me puse a su lado. 
 
         —Sí, pero puedes decirme, Matt, ¿Qué haces en las Vegas? Si no es mucha indiscreción…—preguntó demasiado sorprendido. 
 
         No sabía que decir, podría decir: “Vine a bailar y…” Oh mierda, ¿Estará William también? Los números del elevador seguían bajando. Pero me limité a decir algo sencillo, no tenía por qué dar tanta información de lo que estaba haciendo. 
 
         —Vine a descansar…—de reojo mire que seguía observandome. 
 
         —Oh, está muy bien—miré hacia él cuando su tono sonó como vago. 
 
         —¿Y tú?—él se mordió el labio y ese único gesto hizo que el calor empezara a fluir bajo mi piel, negué alejando esos pensamientos. El elevador llegó a su destino, y antes de salir cuando él me ofreció el paso contestó. 
 
         —Igual que tú, vine a descansar de todo—el tono que había empleado era como si realmente necesitara con urgencia el descansar de todo. 
 
         —Bueno, un gusto volverte a ver…—dijo al momento que me extendió su mano en despedida, la tomé y cuando hicimos el contacto piel a piel, ahí estaba…esa electricidad, sentí como el escalofrío me recorría de pies a cabeza. Ésta vez no nos soltamos, solo nos quedamos quietos, mirando nuestro agarre en medio del lobby. Al tiempo que levanté mi mirada, él ya estaba ahí, sus ojos azules me atraparon. El calor que estaba aumentando fue sorprendente, tragué saliva sin dejar de mirarlo. 
 
         —¿Lo sientes?—preguntó ¡Mierda! claro que lo sentía, desde la primera vez que lo había conocido estaba esa electricidad, aunque cuando esa noche me preguntó frente a mi edificio si me había dado cuenta, había fingido que no. Pero ahora…era imposible negarlo. 
 
         —Si. 
 
         —¿Lo sentiste la primera vez que nos presentamos?—ahora era mi turno de morderme el labio, dudé por un momento. 
 
         —Si…—me solté de inmediato de nuestro agarre —Tengo que irme…—mi voz apenas era un débil susurro. 
 
         —¿Haz desayunado? Puedo invitarte a…—lo interrumpí. 
 
         —Gracias, pero solo bajé a liquidar mi habitación, salgo hacía New York en unos…—bajé la mirada hacía mi reloj—veinte minutos. 
 
         —Claro, ya tienes que regresar a la rutina…—asentí apenas levantando mis labios a una breve sonrisa. —Solo queda decirte que tengas un buen viaje. 
 
         —También buen viaje para ti...—hice el gesto de «adiós» con la mano y me perdí por el pasillo donde mostraba la placa  dorada «Baños» entré directamente a los lavamanos, abrí la llave, tome un poco de agua y puse un poco en mi nuca. El calor aún seguía como si me fuera a consumir aquí mismo. La puerta se escuchó después de unos segundos, me incliné a  mojar un poco mi rostro y al levantarme solté un gritito al ver a Matt  a través del espejo, me volví hacía él. Su mirada era intimidante, era…era…Dios mío…el calor aumentó dos veces más. 
 
         —¿Qué haces a-…?—no pude terminar con mi voz temblorosa  mi pregunta cuando sus labios estaban chocando contra los míos. Mi mente aturdida intentaba pensar, en reaccionar ante tal arrebato, quería alejarme y darle una bofetada pero mi cuerpo había despertado por algo, mis manos se fueron a su cuello, luego se perdieron en su cabello, nuestras lenguas se estaban conociendo tímidamente, sus suaves labios… ¡Dios mío! Sus manos acariciaron mi espalda y luego bajaron a mi trasero y lo apretaron. 
 
         «¡Para, Kailey! ¡Para, tú no eres así! ¡Para!» 
 
         Pero no podía, lo que haya despertado, quería más, y cada parte de mí lo quería desesperadamente. Mis dedos torpemente comenzaron a desabotonar su camisa, nuestros labios cortaron el beso cuando sus dedos deslizaron mi blusa por encima de mí, dejando a la vista mi sostén de encaje. 
 
         —La puerta…—dije pero sus labios no dejaron que continuara, después se separó unos centímetros para hablar: 
 
         —Puse el pestillo y el letrero fuera de servicio—sonrió contra mis labios, retomó el beso, el calor aumentaba  y yo no podía pensar más. Le deseaba indescriptiblemente, incluso pensaba que no era yo, le echaba la culpa a las hormonas, la necesidad que hace mucho no sentía.  
 
         «No vayas ahí, Kai» 
 
         Aleje todo pensamiento, la nueva «Yo» quería más, quería solo dejarme ir. Sentir más… 
 
         —Ven—tomo mi mano y nos llevó a un cubículo, y cerró la puerta detrás de nosotros. —Pararé si tú me lo pides, no acostumbro hacerlo, pero hay algo que debes de…—me aventé hacía él. Nuestros pechos chocaron, mis dedos trabajaron rápido en el botón de sus pantalones, el hizo lo mismo con los míos, segundos después, estaba desnuda contra la pared, no me importaba el frío de las baldosas, el calor de mi cuerpo no daba tregua a parar. 
 
         Sin dejar el beso comenzó acariciar mi cuerpo ahora con delicadeza, sin prisas, y me detuve. Cerré los ojos, y pude sentir como cada centímetro de mi piel se erizaba a su delicado toque. Dejó besos en mi barbilla, cuello, hombros, pecho, costilla, estómago, y después se detuvo. Abrí mis ojos y cuando bajé la mirada estaba contemplando mi vientre bajo… 
 
         —Un…ATRAPASueños—susurró, después acarició mi tatuaje con la yema de sus dedos. —Tú…—pero se detuvo. 
 
         Sus ojos azules cambiaron, el aro azul se dilató aún más de lo que ya estaba, y me perdí un momento en ellos, nuestros pechos bajaban y subían. 
 
         Sin decir nada, su cuerpo atrapó bruscamente el mío contra la pared, sus labios devoraban los míos desesperados, posesivos, hambrientos. Sentí un poco de miedo, pero ignoré el letrero dentro de mi cabeza. «Detente, ahora, Kailey Parker» 
 
         Su mano levantó una pierna restregando su erección, se separó de mí, se bajó torpemente sin dejar de mirarme el pantalón, y su bóxer, su erección era impresionante, perdidos por el deseo, me levantó haciendo que me colgara de su cuello y lo rodeara con mis piernas a su cintura. Su miembro estaba en la entrada y cerré los ojos con fuerza. 
 
         —Abre—tomó aire—…abre los ojos. Mírame, Kailey—abrí los ojos y solo podía escuchar nuestras respiraciones agitadas.—Si entro en ti, no podré detenerme…—¡Maldita sea, entra! Gritaba mi cuerpo. 
 
         —Lo deseo, Matt. Solo lo sé…—sus labios buscaron desesperados los míos, y entró lentamente, provocando que gimiera en su boca, me separé lanzando mi cabeza hacia atrás, sentí como mi interior abrazaba su miembro. Sentí con más fuerza el calor que subió hasta mi cabeza, y luego arremolinándose en mi vientre bajo. Salió lento, y un gruñido vibró por todo su pecho, estremeciéndome. Se separó de mí… 
 
         —¡Esto se siente jodidamente bueno!—sus embestidas comenzaron a ser un poco más rápidas. Mi espalda estaba contra la fría pared, nuestros cuerpos se hicieron solo uno. Las sensaciones que me embargaban era indescifrables, el calor aumentó, gemí cuando su miembro tocó una parte en mi interior que estaba a punto de detonar en un intenso orgasmo. 
 
         —Estoy…estoy…oh Dios mío…—balbuceé a punto de correrme. Mis uñas se clavaron en su espalda con fuerza. 
 
         —Voy…—mordió suavemente mi hombro callando un gruñido, después embistió más rápido, lanzándonos al mismo tiempo a nuestros clímax. 
 
         Nos quedamos en la misma posición, hasta que nuestros espasmos se esfumaron. Mi rostro estaba enterrado en su cuello y quijada. El aroma que desprendía era de lo más caliente y sexy. 
 
         —¿Estás bien?—me preguntó en un hilo de voz. Asentí saliendo del hueco. Nos miramos detenidamente. 
 
         El móvil de él sonó fuerte sacándonos de nuestro trance. Ahora, es cuando la Kailey Parker de días anteriores regresaba.  
 
         —Ignora el…—lo interrumpí. 
 
         —No sé qué me pasó, yo no soy así—intenté disculparme por mi arrebato sexual, las hormonas podrían ser las culpables, o el celibato desde hace dos años. Y ¡Pum! Entré a mi burbuja, a mi mundo, a mi propia realidad. ¿Cómo pudiste tener relaciones con un desconocido? ¡Solo lo has visto dos veces! Él pudo leer mi rostro y antes de que dijera algo más, sus labios atraparon mi labio inferior y los chupo, lo mordisqueó, y después nos besamos como si fuese algo único, algo que nos llevaríamos para nosotros mismos, y después…aquí, no ha pasado nada.  
 
         Estaba recogiéndome el cabello en un moño alto, y me acomodé la blusa. Él estaba detrás de mí, no veía duda, o culpa. Pero en mi rostro bastaba para los dos.  
 
         —No quiero que pienses que esto…—me volví hacía él. Corté la distancia y puse mi dedo índice en sus labios para callarlo. 
 
         —No pienses. Solo lo sentimos, lo disfrutamos, y es todo.  
 
         Su frente se arrugó, no sé si era confusión o había acertado en algún pensamiento que estaba pasando por su cabeza, pero seamos realistas: No tengo tiempo para nada, esto ha sido un…desliz. Un momento de debilidad, y aunque esa electricidad aún estaba sobre nosotros, no podía dar más.  
 
         —¿Es todo?—asentí en silencio, arreglé el último botón de su camisa, me levanté de puntillas para dejar un beso fugaz en sus labios, pero el decidió que no sería así. Deslizó su mano por mi cintura y me volvió contra la puerta del cubículo. Tomó mi barbilla y la levantó hacía él, su mirada era intimidante, era hambrienta y eso provocaba que el calor despertara de nuevo por todo mi cuerpo. ¡Basta, tienes que terminar esto Kailey! 
 
         —¿Y si no es todo?—se inclinó y mordió suavemente mi mandíbula, cerré los ojos disfrutando el placer que provocaba. 
 
         —Por mi parte…—puse una mano en su duro pecho, lo retiré un poco cortando su caricia—…es todo.—lo esquivé, quité el seguro de la puerta y sin mirar atrás salí.  
 
    «Lo que pasa en las Vegas, en las Vegas se queda, Kailey» 
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    « ¿Qué es lo que me pasa?» 
 
      
 
         Había pasado un mes desde el viaje a las Vegas, un maldito mes en que no podía dejar de pensar en Kailey, en la mujer del tatuaje de ATRAPASueños, la bailarina de las Vegas. Muy bien lo dijo William: “No digas que de ésta agua no beberás” Aunque no entiendo el por qué no siento culpa por lo sucedido, he intentado buscar una respuesta a esto, ¿Cómo puedes pensar tanto en una mujer que no es tu prometida, Matt? ¿Dónde quedaba el hombre que la fidelidad era un punto muy importante en una relación? ¡Por Dios, me iba a casar en cinco meses con Ireny! ¿Qué es lo que me pasa? 
 
         —Calma, Matt.—me dije a mi mismo intentando borrar todo lo que rondaba en mi interior desde hace un mes. Desde entonces estuve tentando a llamar a mi investigador privado del despacho para investigar más sobre Kailey, encontrar su lugar de trabajo o pasar al gran edificio donde creía que vivía ella, o podría ser que a la mejor era el edificio de su amiga.  
 
         Me llevo las manos a mi rostro y comienzo a masajear intentando aligerar el dolor de cabeza. Escucho voces a lo lejos y tacones: Ireny. 
 
         —Señorita deje anunciarla…—decía amablemente mi secretaria, pero Ireny lo que tenía es que pasaba por encima de cualquiera cuando se trataba de llegar a su objetivo. 
 
         —¡No tienes por qué anunciarme! ¡Soy su prometida!—me levanté inmediatamente antes de que se lanzará a la yugular de Jane, mi secretaria y asistente personal. 
 
         Abrí la puerta bruscamente y me encontré con la mirada fulminante de Ireny. Aflojé el nudo de mi corbata italiana al deducir como terminaría esto. 
 
         —Gracias, Jane. Puedes ir a tu hora de almuerzo—le dije a Jane en un tono serio, ella asintió a toda prisa como si la hubiese salvado de una mala situación.  
 
         «Y así era» 
 
         —¿Y un hola a tu prometida?—torcí los labios frustrado, todo este mes había estado estresada por la mudanza, y yo había pasado noches casi sin dormir por el caso Thompson, y sus quejas del por qué no ayudaba con la boda, provocaba que quisiera largarme lejos. Pero no… solo era estrés, y frustración por eso, quizás la mayoría por no dejar de pensar en la chica apasionada Si, solo pensar en ella me daba cierta calma, repetía una y otra vez el escenario donde bailaba, la imagen del ATRAPASueños era excitante, y cuando la hice mía en el baño. ¡Dios mío! el solo pensar como gemía, como encajaba las uñas en mi espalda, su cabello castaño cubriendo parte de su rostro, sus labios entre abiertos, la mano de Ireny se agitaba frente a mí. 
 
         «Mierda, otra vez no soñando despierto Matt» 
 
         —¿Otra vez? ¿Qué es lo que te pasa, amor? ¡Hasta en tu trabajo tengo que lidiar con que te distraigas! Desde ese maldito viaje con tus amigos del cual no se ha donde se fueron, has regresado muy diferente. —se cruzó de brazos alterada y con las lágrimas a punto de soltarlas. Pero sé cuándo Ireny usaba eso para llamar mi atención. 
 
         Hice un movimiento de cuello para intentar tronarlo, y efectivamente así fue, me dejé caer sobre el respaldo de mi silla y la contemplé. Ahí estaba, la mujer que creía amar, y que ahora, ya no sabía lo que sentía por ella. Estaba confundido, o simplemente me había puesto a pensar: “¿Por qué te quieres casar, Matt?” Yo no le había pedido matrimonio, ella dijo que el siguiente paso era casarnos, yo solo asentí en silencio mientras teníamos sexo en la bañera del hotel cinco estrellas en L.A. esa semana cuando presentaba un caso muy importante, exactamente hace dos meses. Ella había hablado acerca de hacerse cargo de todo, que yo no tenía por qué preocuparme, incluso no le había entregado un anillo, y cuando le comenté que podríamos ir a elegirlo, dijo que podría sorprenderla un mes antes de casarnos, podría ser en algún evento importante para que su reacción fuese de sorpresa al ver el anillo de tantos quilates. 
 
         —Tienes que tener muy claro lo que te voy a decir, Ireny—dije al mismo tiempo que ella limpiaba una lágrima solitaria de su ojo izquierdo, sus labios empezaban a temblar cuando intentaba contener el llanto—es mi trabajo, y así como siempre he respetado el tuyo, no puedes venir a exigir de esa manera, no quiero que tengan una imagen errónea de ti, tienes que tener…—me interrumpe bruscamente un grito del llanto. 
 
         —¡Soy tu prometida! ¡Tienes que consentirme en todo! ¡¿Por qué no me entiendes?! ¡¿Hay otra verdad?!—se levanta de su lugar y rodea el escritorio cortando la distancia entre los dos. Se sienta en mi regazo y comienza a restregar su trasero. 
 
         —Ireny, por favor—intento detenerla pero cuando se propone algo… 
 
         —¡Solo quiero sentirte otra vez! ¡No me has tocado desde que regresaste de tu viaje! ¿Qué quieres que piense cuando no tocas a tu futura esposa? ¡Pues que hay otra! ¡Dímelo, es más lo exijo! ¿Hay otra? ¡Matt dímelo!—tomé sus muñecas cuando intentó besarme, ya que cuando está alterada tiende a morder, así que intento alejarla lejos de mí  y me enfurece cuando se pone en ese plan. 
 
         — ¡Ireny, por favor!—mi tono es fuerte, frío, determinante y cabreado. Ella deja de llorar en seco y sus ojos se abren de golpe. 
 
         —Nunca…nunca me habías hablado así, amor…—se cubre el rostro y vuelve a romper en llanto. La levanto de mi regazo y la guio a la sala que está dentro de mi oficina, la dejo en el primer sillón que está a la mano, y voy en búsqueda de una botella de agua.  
 
         —Toma, bébela y tranquilízate, si sigues así no podré hablar contigo—al escuchar mis últimas palabras, sus ojos verdosos me fulminan. 
 
         —¿De qué quieres hablar? ¿Vas a confesar que hay otra mujer? ¡Dímelo!—me sirvo dos dedos de mi bourbon y lo bebo de un golpe. La miro detenidamente buscando las palabras más suaves del mundo. ¿Desde cuándo se había vuelto intolerable? 
 
         —No hay otra. Necesito que tengas paciencia conmigo, Ireny. Tengo mucha presión con el caso Thompson, te lo dije y te lo vuelvo a repetir, termina con todo esto—la señalo por el llanto y el drama—no tengo tanta paciencia en estos momentos.  
 
         —¿Entonces no hay otra?—dudé, ¿Por qué no ser claros y así podríamos ahorrarnos tanto drama? No. Con Ireny  tenía que ser de otro modo. 
 
         —No. No hay otra. El caso Thompson es muy grande e importante, está en todos los noticieros, creo que debes de tener un poco más de consideración conmigo.  
 
         —Creí que tenías a otra…—se limpia las lágrimas derramadas, sonrió de una manera escalofriante, de esas sonrisas que: 
 
         «Me calmaré, pero después te daré guerra, amigo» 
 
         —Tengo trabajo, ¿Por qué no vas de compras? Eso te relajará un poco todo ese estrés que cargas y las alucinaciones de otra mujer...—ella asintió y me extendió la mano, confundido arrugué mi entrecejo, pero luego entendí el porqué de su gesto, evité torcer los labios frente a ella, busqué la cartera dentro de mi americana y le extendí la tarjeta negra. 
 
         A este paso, espero no quedarme en la ruina, tendré que llamar a mi banco y poner un límite a todas mis tarjetas. 
 
         —Te espero en el hotel, amor—se levanta, y se cuelga de mi cuello, deja un beso en mi barbilla y deja un beso fugaz. 
 
         —Llegaré tarde, no me esperes despierta, tengo mucho trabajo—ella torció los labios en desaprobación y aunque intentaba no inquietarse, sé qué estaba pensando muchas cosas que no eran. Realmente necesitaba trabajar de lleno en mi caso. 
 
         —Está bien, te espero en nuestra cama—me inclino y le doy un beso, intenta profundizar pero le corto. 
 
         —Tengo trabajo—repito al ver que no le ha gustado nado lo que he hecho. 
 
         —Muy bien, trabaja—salió del despacho contoneando su trasero de una manera sensual, pero no le presté más atención al sonar el teléfono de mi escritorio.  
 
         —Reynolds—dije al tiempo que me sentaba frente a mi portátil para seguir trabajando. 
 
         —Hijo, ¿Estás ocupado?—la voz cálida de mi madre me hizo detener lo que estaba a punto de hacer, una sonrisa apareció en mis labios. 
 
         —Para ti, nunca. ¿Qué pasa? 
 
         —¿Cuándo vendrás a ver a tus padres? Tu padre ha preguntado cuando tendrá tiempo su único hijo para ir a pescar, y no he tenido una respuesta a su pregunta—sonrío. 
 
         Me pasé una mano por mi cara para quitar la frustración que me ocasionaba no poder convivir más con mis padres, pero me había prometido ir más seguido. 
 
         —Espero que pronto, ésta semana termino un caso muy importante—soltó un suspiro al otro lado de la línea. 
 
         —Y nosotros esperamos que así sea, hijo. Tengo un comentario, no sé realmente como lo vayas a tomar—esperé en la línea a que dijera algo más, pero sabía que era algo de Ireny. 
 
         —Dime, sabes que puedes decirme cualquier cosa, madre—ella soltó otro suspiro. 
 
         —Ireny…—cerré los ojos irritado—No ha dejado de llamar, quiere que averigüe si mi hijo tiene a otra mujer, ¿Tengo que preocuparme?—solté un golpe en el escritorio y me levanté lanzando la silla a mis espaldas. 
 
         —No hagas caso, tiene estrés por lo de su carrera, lo de la boda y por qué…—me interrumpe. 
 
         —…no la has tocado desde que hiciste ese viaje con tus amigos—¡No puede ser! ¡Ha contado a mi madre tal intimidad! ¡Esto no puede estar pasándome ahora! 
 
         —Madre—suelto sin saber qué más decir. 
 
         —A tu madre no te atrevas a mentir, Mathew Reynolds. Sé quién eres, sé que el tema de la fidelidad es algo importante para ti, y si ha llegado el momento en que has cambiado de idea…—se queda en silencio. 
 
         —No hay otra mujer. 
 
         —Está bien, te creo. Pero sé que Ireny puede ser algo…abrumadora. Puede que… 
 
         La interrumpo al darme cuenta a donde van sus pensamientos. 
 
         —Madre, sé quién es Ireny, es algo… impulsiva. No tienes nada de qué preocuparte- 
 
         —Está bien. No diré más, quiero que vengas cuando estés libre. ¿Lo prometes? 
 
         Silencio de mi parte, suelto un suspiro y niego en silencio. 
 
         —Haré todo lo posible. 
 
         —Te espero el sábado después de las cuatro, haré tu postre favorito—dice en un tono de «Te voy a esperar, más te vale que aparezcas» 
 
         —Está bien, sábado después de las cuatro—y terminamos la llamada. 
 
         Me recargo en mi respaldo y regresa a mí la imagen de Kailey, sus labios entre abiertos, jadeando, llegando a su clímax. 
 
    —¡¿Pero qué es lo que te pasa, Matt?!—digo en un tono bastante alto. 
 
         Diez de la noche y yo apenas voy caminando por el estacionamiento del edificio directo a mi auto, mi adorado BMW, antes de entrar, camino hasta la parte trasera del auto, una sonrisa estúpida aparece en mis labios al ver el pequeño rayón provocado por el auto de la chica del tacón. 
 
         Llego al hotel, de pronto recuerdo que la siguiente semana tenemos una cita con el agente de viene raíces, y eso en parte me emociona, ya que tendré mi propio espacio fijo a las afueras de la ciudad. Mientras estoy subiendo en el elevador mi mente viaja al hotel de las Vegas, dios, sí que estoy obsesionándome con este tema. Necesito desconectarme un poco, o tendré una tercera guerra mundial en mi suite.  
 
         Dejo sobre el sofá mi americana, desabrocho mi corbata y la lanzó encima, las luces están apagadas, a excepción de una pequeña lámpara al otro extremo de la sala. Decido antes de meterme a la cama, tomarme una copa, me sirvo dos dedos de mi whisky favorito, y salgo a la terraza. Desde aquí tengo la ciudad a mis pies, la brisa nocturna golpea cada centímetro de mi cuerpo, me recargó en la orilla del barandal e inexplicablemente la imagen de Kailey regresa a mí, cierro los ojos por breves momentos al mismo tiempo que tomo un sorbo a mi whisky. Lo saboreo, dejo que me queme la garganta pero la imagen sigue: Ella bailando apasionadamente sobre el escenario en ese diminuto conjunto de encaje negro, la vista de su ATRAPASueños, y sus labios color escarlata dándome una sonrisa sensual, caliente, y demasiado sexy. 
 
         Doy un brinco cuando los brazos de Ireny me rodean por la espalda. 
 
         —No has llegado a la cama, ¿Todo bien?—doy un pequeño sorbo. 
 
         —Sí, es solo que tengo mucho trabajo, ¿Qué haces despierta?—desvié el tema. 
 
         —Necesitamos hablar—cerré los ojos cargado de frustración, estaba demasiado cansado como para ponerme a discutir a estas horas de la noche, con mi cabeza a punto de explotar… 
 
         —¿De qué quieres hablar?—pregunté rindiéndome. 
 
         —He adelantado la boda—Abrí los ojos de la sorpresa de sus palabras. Arrugo mi entrecejo y la ira empieza a salir a la superficie. Me vuelvo hacía ella lentamente con el vaso del whisky en mis manos. La miro abrazada a si misma en su bata de seda y albornoz, el cabello rubio lo tiene de lado y aún sigue maquillada.  
 
         —¿Qué has dicho?—pregunté con los dientes apretados. 
 
         —He hablado con mi planeadora y no hemos encontrado los lugares que quiero en seis meses, así que he adelantado la fecha. ¿Por qué siento que eso te molesta? 
 
         —¿Por qué no has pedido mi opinión en esto, Ireny? Se supone que la boda es de dos, no solamente «TÚ» te vas a casar—remarcó las últimas palabras con detenimiento.  
 
         Se pone a la defensiva inmediatamente. Se gira sobre sus talones y huye de mí, la alcanzo a medio pasillo antes de que entre a la habitación, la giro hacía mí. 
 
         —¿Por qué no me has tomado en cuenta? ¡Habla, maldita sea! ¿Por qué has adelantado la fecha sin mi consentimiento? 
 
         Su rostro se enrojecía de la rabia, pero estaba peor yo. 
 
         —¡¿Por qué?! ¡No te importan las decisiones que tome respecto a nuestra boda! ¡Es como si no te importara cuando, ni donde, ni quienes irán! ¡Es una maldita fecha, qué más da!—me empuja con ambas manos y provoca que retroceda. 
 
         —Te dije claramente que en esos detalles tú tenías carta blanca, pusimos una fecha entre los dos, ¿Eso no te da una pista? ¡Ambos elegimos la fecha! Y si se tiene que cambiar por algo, ¡Ambos tenemos que decidir de nuevo!  
 
         —Solo son unos cuantos meses—espetó rabiosa. 
 
         —Dame la fecha—respondí del mismo modo 
 
         —Dentro de tres meses—¿Qué? 
 
         —¿Y en tres meses tendrás todo? Para organizar una boda necesita tiempo, Ireny. ¿Segura que es por las fechas del lugar? ¿O lo estás haciendo por tus celos absurdos?  
 
         Ella se sorprendió a mis preguntas. No respondió rápido así que deduje la situación. Apreté el puente de mi nariz y maldije entre dientes. 
 
         —Es muy pronto—dije a continuación y me volví hacía el mueble de las bebidas, me serví otra copa pero con cuatro dedos de whisky, esto no iba a terminar bien. 
 
         —Entiendo que sea menos tiempo, ¿Pero qué es lo que te molesta, Matt? Vamos a casarnos, ¿Acaso estás dudando?  
 
         Tomé un sorbo profundo, y seguí sin darle la cara, lo que me preocupaba era que no sentía culpa por lo que había pasado, ¿Acaso esto es normal? Debería de sentir culpa, cerré los ojos y negué. 
 
         —Me molesta que no hayas consultado conmigo, ¿Qué pasaría si te dijera que tengo que viajar esas fechas? ¿Si tengo un caso importante? —me vuelvo hacía ella—¿Qué pasaría?  
 
         Ireny resopló. 
 
         —El dinero mueve al mundo, Matt y lo sabes.  
 
         Levanté las manos rindiéndome, y cuando iba a decir que luego hablaríamos sonó mi móvil. La miré  mientras seguía sonando. 
 
         —Voy a contestar es importante—no dejé que dijera algo más, me escabullí hasta el despacho privado que tenía la suite. Contesté la llamada, era mi padre.  
 
         —Señor Reynolds—dije lo primero al contestar. 
 
         —Hijo, pensé que no contestarías, ¿Interrumpo?—suspiré. 
 
         —Tu llamada llegó en buen momento—escuché otro suspiro del otro lado de la línea. 
 
         —¿Otra vez peleando?—preguntó preocupado. 
 
         —Algo así—cerré los ojos brevemente—pero nada de qué preocuparse, ¿Todo bien? ¿Qué haces despierto a ésta hora?—se escuchó ruido del otro lado. 
 
         —Quería invitarte mañana al albergue, tu madre empezará con la donación que hace todos los años, necesitamos manos extras. ¿Te apuntas? 
 
         —Dime la hora y cuando me desocupe me doy una vuelta—nos pusimos de acuerdo. Después de terminar la llamada, me quedé solo en el despacho, ahora necesitaba tranquilizar mi cabeza y enfrentar a Ireny. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 11 
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    «Pruebas en contra» 
 
      
 
         —¿Hablaste con el tipo?—Taylor preguntaba ansioso mientras yo tecleaba rápido en mi portátil. Repasé una y otra vez lo que había hecho Taylor y yo. Sé que no es la manera pero de algún modo teníamos que salvar a nuestro amigo de casarse con Ireny Salvatore. 
 
         Me detuve y me dejé caer en el respaldo de mi silla, me volví hacía él que estaba sentado en el sofá que había llegado de Italia. Podía ver ansiedad, dio un trago a su bebida y luego me miró. 
 
         —¿Sabes que no bastará si le confieso «aquello» no?—asentí. 
 
         —Esperemos que llegue el investigador privado, ha dicho que tiene pruebas en contra de Ireny, solo necesitamos armar el plan. 
 
         —Está bien—su mirada se perdió frente a él, en el gran ventanal ahumado que da a la planta baja del lugar. El bar Karma, era uno de los más exclusivos de la ciudad de New York, lo mejor de lo mejor estaba aquí, siempre digo que soy socio a ciertas personas que decido compartir cierta información aunque no es del todo cierta, intento proteger mi privacidad y el cotilleo, pero realmente soy el dueño de la cadena de antros y bares. Éste es uno de los especiales, ya que se practica el swinging (intercambio de parejas, donde incluye un amplio rango de actividades sexuales realizadas entre parejas heterosexuales, bisexuales u homosexuales) en una parte vip del lugar. Hay una puerta exclusiva para llegar a esa área, y para entrar tienes que tener una tarjeta dorada  y ser miembro verificado. Es el segundo de mis bares donde se practica el swinging y es de los que tiene lo mejor en instalaciones y para todos gustos. Manejamos estrictamente la confidencialidad, nadie sabe quién es el dueño a excepción de la gente que le pago una buen a cantidad para mantener los ojos muy abiertos mientras no estoy, todo lo manejo desde mi oficina. ¿Qué si he practicado en mis propias instalaciones? La respuesta es SI, pero hace más de un año que no entro a sus salas privadas. El trabajo y el viajar me ha mantenido muy apartado de mi tiempo libre, y cuando llego a tenerlo, es para tomarme unas cervezas con mis dos amigos: Matt y Tay. Unas cervezas frías en algún bar del otro lado de la ciudad. Hasta la fecha no he tenido a una mujer que me haga perder el suelo, pero estoy sospechando que Morgana podría ser la indicada.  
 
         Taylor, es un reconocido chef de la ciudad, tiene su propio restaurante y aunque paga a la gente para que lo maneje, y anda buscando lugares para expandirse, siempre tiene el tiempo para estar aquí, o cuando nos llegamos a reunir los tres. Un hombre solitario, que nunca repite mujer en su cama, y dice que así seguirá hasta que llegue la mujer que le quite el sueño. 
 
         Hace unos meses, Ireny le propuso tener sexo a espaldas de Matt, Taylor no sabía si era broma, o era una trampa de Matt, pero después descubrimos que no era ninguna de las dos anteriores, realmente le había pedido tener sexo, así que cuando Taylor se negó y la amenazó con decirle a nuestro amigo, pero ella tenía una carta a su favor: era su palabra contra la de ella. ¿A quién creería Matt? ¿A ella o a su mejor amigo? Taylor calló, me lo confesó semanas después al verlo tenso en varias ocasiones cuando Ireny terminaba un desfile de modas en la ciudad y de regla nos reuníamos a cenar todos. Después de eso sabíamos que no era de confianza, por más poder que tuviera, o el legado de los BANCOS SALVATORE fuese su respaldo, no era una mujer en quien uno debía ignorar y confiar. ¿Cómo lograr que nuestro mejor amigo se diera cuenta de ello? Habíamos contratado hace un mes a un investigador privado y la había seguido hasta L.A. un fin de semana que no viajó con Matt, había adelantado su viaje con un pretexto y hoy esperábamos ver las pruebas.  
 
         Sonó el teléfono de la oficina, presioné el intercomunicador y la voz melodiosa de Zoe se hizo presente: 
 
         —Señor William, la persona que espera acaba de llegar. 
 
         —Hazla pasar y que nadie nos interrumpa, gracias Zoe. 
 
    Taylor se removió ansioso, terminó de un trago su copa y se puso de pie. Yo bajé la pantalla de mi portátil, y me puse de pie para ponerme mi americana que colgaba en el respaldo de mi silla. Al abrirse la puerta, un hombre mayor vestido elegantemente entró extendiendo mi mano hacía mí y después a Taylor. 
 
         —Buenas noches, caballeros, tengo las pruebas. 
 
         Nos extendió la carpeta de color crema sellada, la abrí sin perder tiempo y antes de sacar lo que venía en el interior, miré al hombre frente a mí. 
 
         —¿Gusta algo de tomar?—el asintió y le hice señas a Taylor para que le sirviera.  
 
         —Gracias—dijo el hombre dando un trago a la copa que Taylor le sirvió. 
 
         Al sacar el contenido me quedé en shock, le pasé la siguiente fotografía a Taylor quien casi perdía la postura por la rabia. Yo estaba peor pero sabía manejarlo. 
 
         Ireny estaba con otro hombre en un hotel, luego en un auto, besándose en algún parque, y la que me hizo casi tirar mi mandíbula al suelo fue las fotos a las afueras de mi bar en L.A., más de ellos en el interior del lugar, me di cuenta que había una memoria y nos explicó el hombre que había videos. Así que no perdí tiempo, la puse en mi portátil, y comenzó andar el vídeo, la música sonaba, se le veía bailando en el área donde la gente bailaba, y en una esquina, se encuentra un hombre alto, de traje impecable y detrás de él la puerta que los llevaría al área especial vip.  
 
         Miré a Taylor, el palidecía. Se volvió hacía el hombre que estaba frente a mi escritorio. 
 
         —¿Tiene los datos del hombre con el que anda ella?—él hombre sonrió triunfal. 
 
         —Tengo todo, acaba de mudarse hace dos semanas a la ciudad, pero no se han visto, tengo la lista de las llamadas y una que otra foto entrando al mismo edificio qué es uno de los más exclusivos no permiten la entrada, así que me tocó hacer guardia. 
 
         Taylor arruga su entrecejo y sé que está pensando en algo, se gira hacía mí, y sonríe malévolamente.  
 
         Ese es el Taylor que conozco como la palma de mi mano.  
 
         —Dime que es lo que quieres hacer.  
 
         —Buscar al tipo, averiguar más de él como por ejemplo si él sabe que ella está comprometida o podemos ofrecerle dinero a cambio de…—levantó su mirada hacía el ventanal qué da a la planta baja donde todo mundo estaba divirtiéndose. Caminó hasta allá, y se cruzó de brazos. 
 
         —¿Qué es lo que tienes en mente? Dime o juro por Dios que te voy a tirar desde la azotea del edificio.  
 
         —Tengo un plan para al fin abrirle los ojos a nuestro amigo y alejarlo de las garras de Ireny y desde raíz.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 12 
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    «De nuevo tú» 
 
      
 
         Estaba acostada  en medio del gran armario que compartía con Max, estaba hecha un ovillo sobre la alfombra. Lo que había pasado hace exactamente un mes en el baño de un hotel de las Vegas, me perseguía de noche, las pesadillas habían cesado pero llegaban los sueños húmedos. Me despertaba con los resultados de un recién orgasmo. ¿Cómo era posible? Me reincorporé, y después se escuchó mi móvil, miré la pantalla y era el número de Morgana. 
 
         —¿Si?—lo primero que dije al contestar. 
 
         —¿Estás lista? Llevo las cajas. 
 
         —Si. Bueno, creo que estoy lista. Sé que no podré hacerlo sin tu ayuda…—el nudo atravesó mi garganta. 
 
         —En cinco minutos llego—al terminar la llamada, miré hacia arriba, y al ver la ropa que colgaba en ganchos me daban ganas de llorar: Tocaba empacar toda la ropa de Max y la daríamos a un albergue para los más necesitados. Era una buena causa, y con el dolor del alma, tenía que seguir avanzando, el recuerdo de Max, el de sus cosas, era muy preciado para mí, pero no era sano verlo todos los días, solo me recordaban que él no regresaría nunca más. Podría ayudar con sus cosas a otras personas que no lo tengan, y eso me daba un poco de paz, hasta pensaba que a Max le hubiera encantado ver que estaba ayudando a otros.  
 
         —Ésta caja es la última, el camión espera abajo, solo dime que ya es todo y nos vamos hacía el albergue, ¿Le preguntaste a Kathy si no quiere conservar algo de él?—negué mientras me abrazaba a mí misma. 
 
         —Dice que no, pero que es muy buena obra lo que se está haciendo con sus cosas, dice que Max lo hubiese querido. 
 
         —¿Estás bien?—me preguntó mi amiga al ver que me he quedado callada. Asentí y salimos del departamento hacía el albergue.  
 
         Después de veinte minutos, llegamos. Hoy cumplían doce años de aniversario como albergue, había demasiados carros haciendo filas para bajar cosas, así que llegamos en un buen día. Entré en búsqueda de la persona encargada, mientras Morgana daba indicaciones de acomodar todas las cajas en la baqueta frente al edificio de ladrillos. Llegué hasta una oficina y toqué varias veces. 
 
         —¿Busca a alguien?—Una mujer elegante, alta, rubia y con una gran sonrisa, me atendió. 
 
         —Hola, mi nombre es Kailey, y estoy buscando a la encargada del lugar. 
 
         —Soy yo, ¿Dime en que puedo ayudarte?—sonrió de una manera tan cálida que me hizo sentirme extraña. 
 
         —Tengo unas cajas en la parte exterior del edificio, quiero donarlas al albergue. 
 
         —¡Me parece perfecto! ¿Dónde están?—señalé por donde estaba la salida pero me quedé congelada en el lugar.  
 
         —¿Kailey Parker?—Ireny se bajaba los lentes de sol, vestía un hermoso traje veraniego que le resaltaba lo rubia y lo hermosa que era. 
 
          —Oh, señorita Salvatore—dije con una sonrisa a medias, me di cuenta que no vestía tan glamorosa como ella, pero era un día con poco trabajo, y al salir hacer esto pensé que no era tan necesario vestir tan elegante. Mis pantalones desgastados, convers, camiseta blanca me hacía sentir un poco…desarreglada a lado de Ireny. 
 
         —No te reconocía, pero tu rostro donde fuese lo podría reconocer, eres muy bonita, ¿Qué haces en un albergue? 
 
         —Vine a donar unas cajas con ropa—dije en un tono bajo. 
 
         —Vaya, se conocen—dijo la mujer elegante a mi lado. 
 
         —Sí querida suegra. ¿Adivine quién es? Ella es la persona que organizará mi boda en tres meses—la sonrisa perfecta de Ireny resaltó aún más su belleza. 
 
         Recordé su llamada de emergencia de ayer, había hecho que adelantara la boda tres meses, aunque no estaba presionada, y tenía casi todas sus exigencias, no dejaba de preocuparme por cualquier detalle.  
 
         —Oh, espera. ¿Has dicho en tres meses?—el tono con el que empleó la señora elegante era de total sorpresa. —¿No era en cinco meses?—Ireny negó pero pude ver una chispa de incomodidad. 
 
         —Me tengo que retirar ¿Dónde puedo poner las cajas?—pregunté a la señora a mi lado. 
 
         —En el pasillo principal, puedes dejarme tus datos con la mujer de la puerta, y quiero darte las gracias por tu gesto. Las personas que llegan a este albergue te lo agradecerán de corazón. 
 
         —No es nada, con permiso, hasta luego señorita Salvatore—me despedí, escuchando que la señora elegante le pedía que le explicara el cambio de fecha. Crucé el pasillo y antes de girar para salir hacía donde estaba mi amiga, choqué con una persona. Maldecimos al mismo tiempo y cuando levantamos nuestras miradas, un jadeo de sorpresa salió de mis labios. 
 
         —¿Kailey?—Matt abrió los ojos de la sorpresa y una gran sonrisa se dibujó en sus labios. —¿Qué haces aquí? 
 
         —Vine a dejar unas cajas de ropa para el albergue, ¿Qué haces tú aquí? —pregunté curiosa sin detenerme a pensar lo que iba a decir. Los nervios me estaban traicionando. El no dejaba de mirarme, la electricidad regresó con más fuerza que la última vez. 
 
         —Tengo que irme—dijo sin dejarme responder se acercó a mí, pero antes miró a nuestro alrededor, seguí su mirada y con rapidez se acercó a mi oído y susurro:  
 
         —Te ves hermosa—dejó un rápido beso en mi boca sin darme la oportunidad de reaccionar. Se encaminó por el pasillo con ambas manos dentro de los bolsillos del pantalón, no se giró a verme ni una vez, hasta que desapareció al final del pasillo. El corazón palpitaba a gran velocidad, mis dedos acariciaron el rastro de su beso en mis labios, solté un suspiro a continuación. 
 
         —¿Qué pasa? ¿Estás bien?—di un brinco cuando escuché la voz de Morgana a mis espaldas. Me volví hacía ella con la mano en mi pecho por el susto. 
 
         —Sí, claro, todo bien—le dije de la mujer que está en la entrada del edificio y lo de las cajas. Diez minutos después estábamos camino a mi auto, almorzaríamos juntas, y yo no dejaba de pensar en el beso, en sus ojos azules, en su alto cuerpo y esa determinación al acercarse a mí. ¿Qué estaba haciendo en el albergue? ¿Y eso a ti que te importa, Kailey? 
 
         —Kailey, ¿Estás bien? Desde que salimos del albergue estás distraída. 
 
         —Estoy bien, ¿A dónde iremos almorzar? 
 
         —¿Te parece al restaurante italiano al que siempre vamos?—asentí con una sonrisa. 
 
         —Me parece perfecto, necesito hablar contigo—decidí contarle a Morgana todo lo que me estaba pasando, a la mejor ella podría ayudarme a entender lo que me estaba pasando. 
 
         —Y a mi más, ya que igual yo tengo algo que decirte, y creo que…—la miré por un breve momento ya que estaba manejando—…te va a emocionar. 
 
         —¿Es sobre William?—ella no dijo nada, pero solo bastó su sonrisa para confirmar. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 13 
 
    [image: ] 
 
    «Y la venda de los ojos cae» 
 
      
 
          Era viernes por la noche y hace días me había cruzado con Kailey, estaba sorprendido, el destino se empeñaba en cruzarnos, pero recordé en el momento ese que Ireny estaba con mi madre, y no sé qué me pasó, quería tirar todo por la borda y perseguir a Kailey, sé que suena tonto, a la mejor es tonto, pero algo estaba empezando a rebelarse dentro de mí, lo que si estaba empezando era a dudar en si quería seguir con lo de la boda, inclusive mi relación con Ireny. Estaba hastiado de sus berrinches de niña rica, y la forma en que trataba a las personas a mí alrededor. Luego es cuando me pregunto  ¿Por qué no veía eso antes? No lo sé.  
 
         Ésta noche cada quien saldría por su cuenta, Ireny dijo que tenía una cena muy importante con un agente del modelaje, así que acepté la invitación de William y de Taylor para reunirnos en su oficina. 
 
         Mientras subía las escaleras hacía la oficina escuché voces, es como si estuvieran discutiendo, al entrar Taylor y William detuvieron su pelea. 
 
         —¿Qué les pasa? Hasta las escaleras se escucha su pelea, ya deberían de casarse parecen un matrimonio de verdad—bromeo para aligerar el ambiente tenso, William me extiende el dedo del medio con un gesto «Vete a la mierda» después aparece una sonrisa. Taylor seguía con el cuerpo tenso se acercó a servirse una copa, me preparó una y me la entregó. William rodeó el escritorio y se sentó en la orilla de él, se cruzó de brazos y me observó. 
 
         —¿Qué pasa?—ya era algo extraño. Al descruzar sus brazos extendió su mano hacía el ventanal gigante que da una vista a todo el lugar, solo nosotros desde aquí podíamos ver, pero nadie desde abajo nos miraba, ellos miraban un gran ventanal tipo espejo. Luego William se giró hacía mí, mientras Taylor tomaba de un solo golpe su vaso. 
 
         —Necesitamos hablar—soltó William hacia mí. Arrugué mi entrecejo intrigado. Di un sorbo a mi copa y asentí. 
 
         —¿Qué pasa?—William lanza una mirada hacía Taylor quien hace un movimiento de barbilla, se encamina hasta la puerta y activa la puerta de seguridad y luego se escuchó la voz robótica de una mujer: 
 
         —Seguridad activada—Taylor tocó otros botones y de nuevo la voz—Puerta cerrada bajo código—y se volvió hacía nosotros, Taylor tomó un sobre color crema y lo sostuvo entre sus manos, podía ver qué estaba molesto, irritado, frustrado y que si llegase hablar, no se contendría. Ese era Taylor cuando algo realmente jodido estaba pasando. Y eso me alertó de una manera sobrehumana. William estaba en una posición tensa. 
 
         —¿Qué mierdas está pasando? ¿Por qué han cerrado la puerta con seguridad? ¿Por qué están tensos? ¿Creen que no los conozco? Aquí está pasando algo. 
 
         —Sí, y necesitamos que estés tranquilo, sé que puedes ser que te vuelvas como un HULK después de lo que tenemos que decirte, es más por tu bien. 
 
         Mierda. Esto es mucho más grande. 
 
         —Hablen—espeté al levantarme preocupado del sillón. William tomó el sobre que Taylor no se atreve a entregarme, así que lo hace él. Lo tomo con el ceño arrugado, intrigado por el contenido, cuando mis dedos se deslizan para sacar lo del interior, me doy cuenta que es papel fotográfico, mis dedos tiran de él para sacarlo pero en cámara lenta se vuelve todo a mi alrededor, como una película que han puesto en completa lentitud: La imagen de Ireny besando a un hombre, y claramente no soy yo: Una foto besándose en un parque, en un auto, en un restaurante, y cuándo miro la siguiente foto, comienzo a ver rojo, es en el negocio de William de la ciudad de L. A., paso a la otra foto y me muestra que ha entrado junto al hombre al lugar VIP. Trago saliva con dureza al ver que se han dirigido a las salas privadas. Levanto la mirada hacía mis mejores amigos. William gira la pantalla de su portátil y le da clic en el video que abarca toda la pantalla: Sale Ireny de la mano del tipo hacía las habitaciones internas.  
 
         No puedo articular ninguna palabra por la ira. Taylor se pone frente a mí con ambas manos en su cadera. 
 
         —Hace meses se me insinuó—cuando llevo mi mirada hacía él, puedo ver pánico, pero William me hace señas de que me calme y lo escuche—le dije que no, y cuando le dije que te diría, se burló de mí. Alardeó que tú le creerías a ella, que ella podía decir que yo me había insinuado y que sería su palabra contra la mía, podría perder tu amistad, y me odiarías por eso. No pude decirlo, hasta que William notó algo, le confesé lo que había sucedido, entonces nos dimos a la tarea de investigar más, si lo hizo conmigo, podría…—Taylor no termina de decirlo. Así que me atrevo a terminar. 
 
         —…tener a otro. 
 
         —Si. El fin de semana que fuimos a las Vegas, el investigador la siguió. Pero hay algo más… 
 
    —Esto puede estar truqueado, puede ser solo un montaje, ella me ama, bueno a su manera, pero me ama.—dije seguro. Ireny estaba realmente enamorada de mí, y aunque yo dudara de mis sentimientos a estas alturas, ella me amaba. 
 
    —Sabíamos que dirías eso, así que…—Taylor miró a William y este asintió en aprobación. 
 
         —Necesitamos que te controles, ya que lo hagas, te ayudaremos hacer lo que quieras, pero primero no queremos que actúes de manera violenta, tienes un temperamento explosivo Matt, no queremos que pase a mayores.  
 
         No entendía lo que intentaba decir. 
 
         William miró hacía la ventana y se acercó, Taylor hizo lo mismo, se volvieron hacía mí haciendo un gesto de que me acercara. 
 
         Me acerqué aún con el sobre en mis manos, cuando me detuve a un lado de William, bajé mi mirada hacía la planta baja.  
 
         Y ahí estaba, Ireny. Sentada en el regazo del hombre que aparece en las fotos. La ira corría con más fuerza dentro de mí. Saqué mi móvil sin dejar de mirarlos, marqué su número y desde aquí podía verla buscando su móvil dentro de su cartera, al sacarlo se puso de pie y se alejó para contestar. Desde aquí tenía una vista completa de ella.  
 
         —¿Amor?—contestó sin un tono de nerviosismo. 
 
         —Amor, ¿Dónde estás? He llegado al hotel—ella miró hacía el hombre que la esperaba en la mesa a unos cuantos metros de distancia. 
 
         —Estoy con mis amigas, el agente canceló de último momento, así que vine a tomar unas copas con ellas, ¿Escuchas la música?  
 
         Negué apretando los dientes. La ira se duplicaba dos veces más.  
 
         —Sí, la escucho. Entonces, me quedaré en el hotel. Te esperaré en nuestra cama.  
 
         —Sí, nos vemos más tarde—y colgué la llamada. 
 
         —¿Tienen la tarjeta dorada?—pregunté dejar de mirar a Ireny y al hombre. 
 
         —Sí, está a nombre del tipo. Y tiene reservada la habitación quince, pero si tú quieres puedo evitar que entren, o les cancelo la tarjeta dorada. Lo que tú pidas, amigo—dijo William. 
 
         —No, déjalos. ¿Puedes abrir la puerta?—pregunto y me vuelvo hacía William. Él duda, mira a Taylor pero éste está igual. 
 
         —Espera, necesitamos que te tranquilices—dice William algo nervioso. 
 
         —Estoy tranquilo, había tenido mis sospechas, y ya esto lo confirma, iré al hotel a esperarla y enfrentarla. 
 
         —¿Seguro?—dice William cruzándose de brazos. Convéncelo, Matt. 
 
         —Si. —intento sonar decidido. Miro de reojo hacía el ventanal e Ireny y el tipo están entrando en las áreas V.I.P 
 
         —Está bien—Me vuelvo hacía William que se encamina hacia la puerta, pone la clave y la voz robotizada se escucha de nuevo: 
 
         —Seguridad desactivada—luego presiona otros botones—Código desactivado—y se escucha el cerrojo y abre la puerta. 
 
         —Gracias, les llamo después—ellos no dijeron nada, caminé por el pasillo, saqué mi cartera del interior de mi americana y busqué la tarjeta dorada que William nos había regalado a Taylor y a mí hace como un año, y aunque nunca tenía pensado usarla, me di cuenta que ahora era tiempo de hacerlo.  
 
         Cruce el pasillo, bajé las escaleras que me llevarían a la pista de baile y a la barra, después solo debía cruzar la gente y llegar hasta el tipo de traje negro que cuida la puerta, mostrar mi tarjeta dorada y listo.  
 
         «Habitación quince»   
 
         Me repetí a mí mismo mientras tenía los dientes apretados y la ira hacía ebullición en mi sangre. Sí, yo había faltado a la promesa de fidelidad, pero algo en mí no sentía culpa, no me iba a justificar, y lo aceptaba. La cagué, pero no me arrepentía, lo hice por qué era lo que sentía en el momento, sentí que era real, genuino, sincero.  
 
         Crucé la gente, y ya me encontraba de pie frente al hombre que custodiaba el pasillo, le mostré mi tarjeta dorada y me dejó entrar. Una mesera vestida sensualmente me ofreció una copa pero negué. Necesitaba estar muy sobrio para hacer lo que tenía pensado. Cuando encontré la habitación, tomé aire bruscamente, el corazón me latía, solo quería comprobar la falsa cara de Ireny.  
 
    —¡Matt! ¡Espera! ¡Espera!—me volví hacía las voces, William y Taylor entraban apresurados, pero no me detuve, deslicé la tarjeta dorada y abrí la puerta. Me quedé congelado al ver a Ireny cabalgando al tipo. 
 
         —Ireny—susurré. Ella se volvió hacía mí, sus ojos se abrieron amenazando salir de su orbita. 
 
         —¿Matt?—se bajó buscando la sabana de seda para cubrirse—¡No, no, no es lo que piensas!—Apreté mis puños con toda la fuerza y la ira que tenía. 
 
         —¿Entonces me puedes explicar que es lo que estoy mirando? 
 
         —Lo que estamos mirando—dijo Taylor a mis espaldas. William tomó mi brazo para alejarme pero me solté de un tirón brusco. 
 
         —Vamos, no vale la pena, Matt—Ireny seguía intentando cubrirse con la sabana, cuando me di cuenta estaba caminando hasta ella quien se subió a la cama escapando de mí. 
 
          —Matt, te lo juro, no es lo que piensas, déjame explicarte—el tipo se escabulló recogiendo sus cosas torpemente. 
 
         —¡Dios mío!—grité cuando pude hablar al fin por la ira—¡Yo haciéndome trizas los sesos en como…!—no dije más—…Y tú… ¿Desde cuándo me ves la cara, Ireny? ¿Desde cuándo soy tu estúpido juguete al que manipulas a tu antojo?—las lágrimas cayeron por sus mejillas coloradas. Miró hacía mis amigos que estaban de pie en el marco de la puerta de la habitación. 
 
         —¡USTEDES FUERON!—se giró hacía mí—Ellos tuvieron algo que ver en esto, ellos no aprueban que tú y yo nos casemos, ¡Tú mismo lo sabes, Matt! ¡Ellos, ellos han provocado esto!—gritó histérica mientras lloraba. 
 
         Me acerqué hasta ella tomándola por sorpresa, temblaba del llanto. 
 
         —¡Perdóname, amor! ¡Perdóname, no sé qué me pasó! ¡Me dejé envolver sin saber a dónde llegaría! ¡Perdóname!—se dejó caer a mis pies, se abrazó a mis piernas pidiendo perdón. 
 
         —Yo también te fallé, y te pido por ello—le dije finalmente. No sería un hipócrita a estas alturas. Sé que yo también le había fallado. Ella levantó sus ojos llorosos hacía mí, se levantó como pudo torpemente por la sabana.  
 
         —¿Cómo dices?—arqueó una ceja. 
 
         —Hace un mes, me he acostado con una mujer en las Vegas, y aunque…—su mano se estampó en mi mejilla haciendo girar mi rostro con fuerza. Cerré los ojos por el dolor que provocó, y es cuando desperté. La tomé de ambos brazos alzándola del suelo. 
 
         —Yo me he acostado con ella, he faltado a mi palabra de fidelidad, a la mejor para ella fue un error, un momento de debilidad como le llaman ustedes, pero de lo que si estoy seguro…—clavé mi mirada en sus ojos verdosos—es que lo mío fue un momento, ¿Pero tú? Lo tienes de planta. Y eso es mucho peor Ireny, por qué me has estado engañando desde hace mucho tiempo.  
 
         —¡No, no, no, no! ¡Esto fue de un momento también, Matt!—Lloró con mucha más fuerza. Pero no me contuve más. 
 
         —Pues conmigo ya no cuentes. Esto…—la miro de arriba hacia abajo envuelta en la sabana—se ha terminado.— La suelto bruscamente. Salgo de la habitación y escuchando sus gritos a mis espaldas. 
 
         —¡Maaaattt! ¡Matt! ¡No, esto no se ha terminado! ¡Nooo!—el grito de Ireny  sonó por todo el pasillo mientras llegaba a la salida. 
 
         Me volví hacía ella quien seguía llorando histérica y golpeando las paredes del pasillo. 
 
         —Adiós Ireny.—susurré, y cerré la puerta a mis espaldas cuando mis amigos salieron.  
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 14 
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    «¿Dónde estás?» 
 
      
 
         Morgana seguía hablando por teléfono a las afueras del bar, se notaba la vena en medio de su frente donde se reflejaba que estaba preocupada. Di un último trago a mi cerveza y me levanté, caminé hacía ella y esperé a una distancia prudente. Ella se volvió hacía mí al mismo tiempo que terminaba la llamada.  
 
         —Discúlpame, Kailey—me tomó del brazo para entrar de nuevo al bar, pero la detuve de un tirón. 
 
         —¿Qué pasa? ¿Has discutido con William?—ella negó, pero pude notar la chispa de preocupación. 
 
         —¿Qué pasa?—insistí. Ella miró a nuestro alrededor luego se fijó en mí. 
 
         —Me ha contado William que están buscando a su amigo, a Matt.  
 
         —¿Por qué? ¿Le ha pasado algo?—me enderecé, sentí un escalofrío recorrerme.  
 
         —No te asustes, es solo que William no dijo mucho, solo que su amigo estaba pasando por un…—intentó recordar la palabra—por un momento no muy bueno, cuando lo buscaron había desaparecido, el móvil está apagado como para buscar su ubicación. William repitió que no está bien, que si lo veíamos pasar por aquí que le avise. 
 
         —Dios, ¿Qué pudo haber pasado?—Morgana negó no saber nada. Nos sentamos en la barra otra hora más, William entraba junto con Taylor,  le pegué un codazo a mi amiga para señalar que habían llegado. Morgana se puso de pie, William tomó su rostro con ambas manos, y la besó apasionadamente por varios segundos, mi amiga se sostuvo de los antebrazos de él para mantener el equilibrio.  
 
         —¡Wow!—solté sin poder evitarlo, se separaron y William la rodeó con un brazo pegándola a su cuerpo, extendió su mano hacía mí saludando, acepté su mano y la de Taylor. Se notaba su preocupación. 
 
         —¿No tienen alguna pista?—preguntó Morgana hacía William, pero este negó.  
 
         Tomamos asiento en una mesa en la esquina del bar, cada quien tenía su botella de cerveza y estábamos en total silencio, la música de fondo era baja.  
 
         —¿Qué es lo que pasó?—pregunté hacía William—Puede que quiera solo un tiempo para pensar lo que le ha pasado, ¿no creen? En cualquier momento encenderá su móvil y dará señales de vida. 
 
         —El nunca apaga su móvil, en casa de sus padres no se encuentra, y tampoco en donde vive. 
 
         Me quedé callada, di un sorbo a mi botella, y miré hacía Taylor quien estaba perdido mirando su sexta botella de cerveza. 
 
         —No debí hablar—soltó Taylor sorprendiéndonos.  
 
         —Taylor—advirtió William. Pero Taylor tenía cara de querer hablar.  
 
         —Solo le mostramos la verdadera cara de ella—dijo en un tono cargado de furia. Soltó un puño sobre la superficie de la mesa haciendo que las botellas cayeran y nosotras brincáramos en nuestro lugar.  
 
         —¡Tay! ¡Cálmate!—amenazó William molesto, Morgana y yo acomodamos las botellas de nuevo, Taylor se disculpó.  
 
        —¿Has dicho ella? ¿Es por una mujer?—pregunté. 
 
         —Kailey—intento disculparse William por no decir más. —Cuándo esté listo Matt, él podrá contártelo. 
 
         Me sonrojé. « ¡Cállate, Kailey!» 
 
         —Está bien, solo estaba intentando entender por qué su aislamiento. No lo conozco mucho, pero…—mi mente vaga por unos segundos, sus ojos azulados, su altura, la forma en que ladeaba su rostro, me removí incómoda al ver que tenía publico frente a mí.—…se ve que es fuerte. 
 
         —Sí, es fuerte.—dice Taylor con una sonrisa en sus labios, luego tomó un trago a su cerveza. 
 
         —Es fuerte—confirma William en un tono serio—Pero a veces la vida te sorprende cuando menos lo esperas, y la fuerza puede desvanecerse en segundos, si…—el sonido de su móvil lo interrumpe, inmediatamente lo saca del interior de su americana y cuando lo revisa, suelta un suspiro de alivio, y una sonrisa aparece en sus labios. 
 
         —¿Qué pasa?—pregunta Taylor ansioso por saber.  
 
         —“No se preocupen, no tenía pila, estoy bien. Espero no hayas llamado a mis padres a esta hora, William.”—lee el mensaje con una sonrisa. Se puede ver el alivio en sus dos mejores amigos. 
 
         —Pregúntale donde está—dice Taylor. William escribe rápido. Espera la respuesta y de pronto arruga su entrecejo. Mira a Morgana, luego a Taylor, y a lo último a mí. 
 
         —¿Qué tienen que hacer este fin de semana?—su pregunta nos hace mirarnos a mí y a Morgana—A ti ni te pregunto, vienes.—le dice a Taylor. 
 
         —Es puente, el lunes es 4 de julio, hasta el martes tengo ensayo. ¿Y tú Kailey? 
 
         —Yo…—revisé mentalmente, tenía trabajo igual hasta el martes por el día festivo, y hoy viernes empezaba.—nada. Hasta el martes tengo actividad. ¿Por qué? 
 
         —Por qué vamos a México.—dijo William sonriendo. 
 
    


 
   
  
 

 Capítulo 15 
 
    Final del primer libro 
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    «Un talismán» 
 
      
 
         Estaba desde aquí observando a Kailey arrastrar su maleta detrás de William y de Morgana. Taylor intentaba ayudarle con la maleta pero ella negaba al mismo tiempo que miraba a su alrededor. ¿Acaso sería que me estaba buscando? 
 
         William los dirigió hasta mí, cuando aparecí frente a ellos, después se acercó y me dio un fuerte abrazo, luego Taylor, Morgana extendió su mano para saludar y algunas palabras de que los tenía preocupados, solo sonreí y pedí algo parecido a unas disculpas.  
 
         Antes de llegar al aeropuerto, había pasado a casa de mis padres a dejar mis cosas, y una nota a Ireny donde le decía que luego que se calmaran las cosas hablaríamos con calma, pero que necesitábamos tiempo. ¿Por qué lo hice? Por qué a pesar de lo que había pasado, yo también había fallado, lo había aceptado, pero también había aceptado no seguir con alguien que no era para mí y para eso, era el tiempo. 
 
         Y luego sus ojos grises me atraparon, se mordió el labio inferior y extendió su mano, cuando la tomé la electricidad corrió por nuestras pieles pero con más intensidad, el calor aumentaba poco a poco hasta envolvernos, estuve tentando en abrazarla, besarla y susurrarle que la deseaba, ahí, en éste maldito momento, y que no me importaba tener público. Bueno, mejor me esperaría a tener un poco de privacidad. 
 
         —Tenías preocupado a tus amigos.—soltó sin más. 
 
         —Lo sé, pero necesitaba estar a solas sin estar escuchando las miles de llamadas y mensajes.  
 
         —¿Estás bien?—preguntó en un bajo susurro para ella y para mí. Levanté la mano para poner un mechón de su cabello detrás de su oreja.  
 
         —Ahora qué estás aquí, sí. ¿Puedo hacerte una pregunta?—sus ojos grises me miraron detenidamente, asintió brevemente—¿Qué significa, el tatuaje de ATRAPASueños que tienes tatuado en tu vientre bajo? 
 
         Ella abrió los ojos sorprendida a mi pregunta. Había tenido curiosidad cuando lo vi la primera vez bailando, luego cuando lo hicimos en el hotel de las Vegas. 
 
         —Sufría de pesadillas, así que me dijeron que si tenía un ATRAPASueños cerca, las pesadillas se esfumarían. 
 
         —Has dicho «Sufría» ¿Has dejado de tenerlas?—se mordió el labio dudando en contestar. 
 
         —Me he dado cuenta que cuando estoy contigo, no tengo pesadillas... 
 
         Eso me descolocó y una risa nerviosa salió de mis labios. 
 
         —¡Entonces soy tu talismán! 
 
         Ella se quedó callada con una sonrisa en sus labios, sus ojos grises me mostraban que se debatía en su interior. Cortó la poca distancia que había entre los dos, levantó su mirada atrapándome por completo. 
 
         —Eres más que eso, Matt. Eres mi propio ATRAPASueños.  
 
    


 
   
  
 

 SEGUNDO LIBRO 
 
    ATRAPASueños 
 
    Un viaje. Una promesa. Una decisión. 
 
      
 
    Kailey Parker había decidido seguir avanzando y alejar por completo los fantasmas de su pasado para vivir el presente junto a Matthew Reynolds. La pasión por el baile había regresado con fuerza para darle sabor a su vida después de dos años de ausencia y todo gracias a su mejor amiga, Morgana. 
 
    Ahora, hace un viaje para cerrar un ciclo y darle la bienvenida a otra nuevo a su vida, durante este tiempo ella descubrirá una situación, el cual podría alejarla por completo de todo lo que más ama. El pasado de Matthew intentará cobrar venganza para arrebatarle lo que ha encontrado por fin: 
 
    El verdadero amor. 
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         Primero que todo, ¡Feliz 2018! Gracias a todas las personas que estuvieron apoyando la historia desde que originalmente se había publicado en Wattpad, ahora se ha hecho realidad en publicarla para Amazon. 
 
         Sé que encontrarás varios errores, bueno, es mi primera novela que publico, y los nervios pueden traicionarme, la emoción al plasmar las escenas que pasaban dentro de mi cabeza puede que no sea exactamente las mismas al escribirlas, pero prometo mejorarlo.  
 
         Quiero agradecer a mi familia: a mis padres y a mi hermano. A mi cuñada y a mis sobrinos, que cuando sean mayores puedan leerlo, por el momento no. A mis mejores amigas, Mary Álvarez por estar ahí presionando, presionando y presionando para escribir y hacerlo realidad, gracias amigaaaaaa, (sabes en que tono lo digo) a Ingrid García, alias «La tía» a Nimelly Bolívar, Alice Andall, Edwine Hubert, Luisa Fer, Miosotis Hilario, quien hace poco cumplió años, aquí está mi regalo amiga: Feliz cumpleaños, hermosa. A todas mis amigas de los grupos privados, a mis lectores de Wattpad. A Isa Quintín por hacer la portada y contraportada de esta historia, y por ayudarme cuando estuve a punto de quedarme calva por el estrés.  
 
    Gracias a todos por adquirir este libro digital. 
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    ¡Ésta historia tendrá su segunda parte muy pronto! 
 
    ¡Espéralo! 
 
    Contacto: 
 
    Maracaballero32@gmail.com 
 
    https://twitter.com/gmaracaballero 
 
    https://www.instagram.com/maracaballerol/ 
 
    http://amazon.com/author/maracaballero 
 
    https://www.facebook.com/gmaracaballero 
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